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a XVI Cumbre Mundial de Premios Nobel 
de Paz fue un magnífico escenario para 
reflexionar, a través de distintos lentes, sobre las 
oportunidades y desafíos que trae la paz 
para el desarrollo sostenible, y sobre 
cómo el sector privado puede contri-
buir a esa sostenibilidad. Para Suecia, a 
través de su Embajada en Colombia, fue 
un orgullo haber apoyado este evento y 
en particular los paneles sobre “paz y sector 
privado” y “mujeres constructoras de paz”. Con-
sideramos que las reflexiones que se dieron en el 
primer panel, las cuales encontrarán en las siguien-
tes páginas, sumadas a la amplia experiencia de la 
Fundación Ideas para la Paz (FIP), que lo moderó 
y ahora presenta este documento, son un aporte 
importante.
La paz es prerrequisito para el desarrollo soste-
nible y, a su vez, el desarrollo es necesario para que 
la paz sea durable. Suecia lleva más de 200 años 
en paz y puedo decir que gracias a ello mi país ha 
podido hacer transformaciones importantes en la 
calidad de vida de sus ciudadanos. A principios del 
siglo XX éramos uno de los países más pobres en 
Europa y hoy somos líderes en innovación empre-
sarial en ese continente, con altos índices de trans-
parencia e integridad pública, de sostenibilidad 
ambiental y de igualdad de género, así como edu-
cación y salud al alcance de todos. Todos, temas 
fundamentales para un desarrollo sostenible. 
Suecia cree firmemente que los negocios soste-
nibles desde el punto de vista económico, social y 
ambiental son fundamentales para el desarrollo de 
la sociedad. En nuestro caso, el sector privado ha 
sido fundamental para generar empleo, como con-
tribuyente de impuestos, por su poder de innova-
ción, su know how y su eficacia. Pero una de nues-
tras principales lecciones es que los negocios no 
son sostenibles si no están en entornos sostenibles. 
En el 2016, Suecia promovió, junto con Colom-
bia, la agenda de desarrollo sostenible. Las 17 me-
tas globales, los ODS, que los líderes del mundo se 
comprometieron a cumplir antes de 2030, son am-
biciosas y no pueden ser alcanzadas si no cuentan 
con la participación de todos los sectores y actores 
de la sociedad. Por eso, el trabajo conjunto entre 
gobiernos, empresas, sociedad civil, academia y or-
ganismos multilaterales se hace aún más relevante. 
Así lo promovió el emprendedor sueco Alfred No-
bel, fundador del premio Nobel. 
Estamos convencidos que la solución nego-
ciada del largo conflicto armado en Colombia re-
mueve obstáculos para la paz y el desarrollo. La 
implementación del Acuerdo de Paz con las FARC 
y posibles acuerdos con el ELN, son vistos como 
una oportunidad para atacar problemas estructu-
rales de pobreza que pueden conducir a mejorar 
la calidad de vida de todos. Suecia ha sido un socio 
para la paz de Colombia, desde su independencia 
y a través de 50 años de cooperación internacional. 
Debo mencionar que la FIP ha sido nuestro alia-
do estratégico y este documento es otro aporte 
al enorme debate sobre paz, desarrollo y cómo el 
sector privado puede contribuir.
Prólogos
L
Marie Andersson De Frutos 
Embajadora de Suecia para Colombia
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n la Cámara de Comercio de Bogotá he-
mos entendido que la construcción de 
una sociedad en paz, incluyente y próspera no 
es sólo responsabilidad de los gobier-
nos, del Estado. Es responsabilidad 
de todos. 
Hoy tenemos como país una 
verdadera segunda oportunidad, 
para que la sociedad en pleno y en 
particular el sector empresarial, emprenda el 
proyecto más ambicioso de nuestra historia 
reciente: la reconstrucción física y moral de 
Colombia.
Durante los últimos años, en muchos fo-
ros y discusiones, hemos tenido la oportuni-
dad de discutir el rol del sector privado en la 
construcción de paz. Hoy es hora de poner en 
práctica todos esos discursos y buenas inten-
ciones. Es hora de contribuir desde el sector 
privado al logro de los Objetivos de Desarro-
llo Sostenible. El sector privado debe ver los 
acuerdos de paz logrados con los grupos ar-
mados ilegales como verdaderas oportunida-
des para profundizar la agenda de desarrollo, 
competitividad e innovación.
La Cámara de Comercio de Bogotá orga-
nizó la XVI Cumbre Mundial de Premios Nobel 
de Paz con el fin de crear espacios de diálo-
go cívico, en un marco de tolerancia y para 
aprender de las experiencias de construcción 
de paz de otros países y latitudes. Adicio-
nalmente, avanzamos en la articulación de la 
agenda nacional de construcción de paz con 
la de desarrollo a nivel global.
La Cumbre le permitió a la ciudad y al país 
dar un debate franco sobre temas de fondo, 
en un ambiente diverso, respetuoso y tole-
rante. Fue un espacio de toda la ciudadanía. 
Este documento representa una síntesis de la 
discusión que se dio sobre el rol de sector pri-
vado en la construcción de paz y contiene va-
liosos mensajes para los empresarios y los gre-
mios económicos. Todos debemos escuchar, 
porque la construcción de paz es con todos.
Mónica De Greiff 
Presidente Ejecutiva de la 
Cámara de Comercio de Bogotá
E
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l panel sobre paz y sector privado buscó 
acercar a los asistentes a las reflexiones 
contemporáneas sobre el desarrollo y sobre 
el paradigma de la acumulación fren-
te a la generación de bienestar. 
Conversamos sobre cómo se ha 
repensado el objetivo de las em-
presas en la sociedad, teniendo 
en cuenta que se ha pasado de una 
visión basada en la maximización de 
las utilidades, al diálogo sobre el bienestar y la 
dignidad humana. Un reflejo de esto es el cre-
ciente involucramiento del sector empresa-
rial en las discusiones globales que conectan 
la agenda de desarrollo con la de paz, como 
sucedió en la elaboración de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS), en la que parti-
cipó un grupo amplio de actores, más allá de 
solo gobiernos. 
Para el caso colombiano, muchas empre-
sas están incorporado esta nueva visión, pero 
se enfrentan al enorme desafío de operar 
en medio de contextos precarios o entornos 
complejos. El país se enfrenta a un escenario 
de transición tras más de 50 años de conflic-
to armado, por eso es importante situar a las 
empresas como ciudadanos corporativos res-
ponsables, especialmente en los territorios en 
los que históricamente ha existido alta conflic-
tividad y debilidad institucional. 
En la Fundación Ideas para la Paz llevamos 
más de una década acompañando a empresas 
que entienden que su sostenibilidad pasa por 
preguntarse: ¿cómo pueden prevenir conflic-
tos o no exacerbarlos en medio de contextos 
difíciles? y ¿cuál puede ser su contribución 
para construir paz y ser agentes de cambio en 
los territorios donde operan?
En ese camino, hemos identificado una se-
rie de rasgos que son propios de las empresas 
comprometidas con la paz en el país, como la 
promoción de la competitividad, la innovación 
y la sostenibilidad; la inversión en el mejora-
miento de las condiciones de poblaciones en 
sus áreas de influencia; la creación de valor 
compartido para sus grupos de interés; la im-
plementación de programas de reconciliación; 
la transparencia y ética en sus negocios; la pre-
vención de afectaciones de los derechos hu-
manos y conflictividades locales, entre otras. 
La FIP está convencida del rol fundamental 
que tienen los empresarios en la construcción 
de un país con mayores oportunidades de de-
sarrollo, bienestar y respeto por los Derechos 
Humanos. Por esto, hemos insistido en que el 
sector privado se involucre cada vez más en el 
desafío de construir paz y promueva entornos 
propicios para el desarrollo sostenible, a tra-
vés del trabajo armonioso con el Estado y la 
sociedad civil. 
Agradezco a la XVI Cumbre de Premios 
Nobel de Paz por invitar a la FIP a participar 
y a moderar este panel; y a la Cámara de Co-
mercio de Bogotá y a la Embajada de Suecia, 
por trabajar con nosotros en la comprensión 
del rol del sector empresarial en la construc-
ción de paz en Colombia. 
María Victoria Llorente 
Directora Ejecutiva de la Fundación Ideas para la Paz
E
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Antecedentes
La XVI Cumbre Mundial de Premios Nobel de Paz se llevó a cabo entre el 
2 y el 5 de febrero de 2017 en la ciudad de Bogotá, con la presencia de nu-
merosas personalidades, activistas, líderes sociales y políticos, además de 
cerca de 20 laureados de todo el mundo. Durante su desarrollo se adelan-
taron diferentes paneles y discusiones en torno a los retos del proceso de 
construcción de paz en el mundo y los nuevos panoramas del posconflicto 
en Colombia, desde ámbitos como la reconciliación, la democracia, el papel 
del sector privado, la educación, la diversidad e inclusión, las juventudes, el 
desarrollo sostenible, entre otros. Organizaciones y líderes internacionales 
laureados, representantes del Gobierno Nacional, sociedad civil, coopera-
ción internacional y empresas, participaron en el evento con el propósito de 
discutir estos retos desde su experiencia, perspectivas y lecciones. Asimis-
mo, profundizaron en aspectos específicos para la generación de condicio-
nes de paz, como el acceso a la tierra, el turismo sostenible, el papel de la 
mujer, el rol del sector extractivo y la movilización social. 
El presente documento constituye un esfuerzo de la Fundación Ideas 
para la Paz (FIP) por contribuir a la reflexión sobre el aporte del sector 
empresarial a la construcción de paz y sobre algunos retos de la paz desde 
la óptica empresarial que se entrelazan con los desafíos del desarrollo y la 
sostenibilidad, con base en las conclusiones del Panel “Paz y sector privado: 
Paz, empleo y oportunidad” que se adelantó el pasado 2 de febrero. 
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El panel, moderado por María Victoria Llorente, Directora Ejecutiva de la 
FIP, contó con la presencia de:
• Bernardo Kliksberg, profesor de la Universidad EAN, Argentina.
• Bruce Mac Master, Presidente de la Asociación Nacional de Indus-
triales (ANDI), Colombia.
• José Manuel Salazar, Director regional de la OIT para América 
Latina, Costa Rica.
• Kerry Kennedy, Presidente de la Robert F. Kennedy Foundation 
for Human Rights, Estados Unidos.
• Rafael Pardo Rueda, Alto Consejero para el Posconflicto, Colom-
bia.
• Sergio Duarte, miembro de la Conferencia de Pugwash, emba-
jador y Alto representante de Naciones Unidas para Asuntos de 
Desarme, Brasil.
El documento se divide en nueve capítulos. El primero contiene una re-
flexión conceptual sobre la relación entre desarrollo y paz y algunas de las 
visiones que soportan esta relación. De esta discusión se derivan múltiples 
conexiones entre desarrollo y paz, las cuales se incorporan en los capítu-
los 2 al 8 a partir de las siguientes temáticas: visión ética de los negocios, 
empleo, inversión responsable, beneficios por aportar a la paz, acciones 
concretas y los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) en la acción em-
presarial. El último capítulo presenta las principales conclusiones relaciona-





el desarrollo y la 
construcción de paz
En Colombia, el objetivo de consolidar la paz y el Estado social de derecho 
a largo plazo, necesariamente, implicará un gran consenso social en el que 
participen no solo grupos sociales, instituciones, gobernantes y ciudadanos, 
sino también las empresas y otros actores privados que ejercen un rol 
determinante dentro de esta visión. Eso, precisamente, es lo que mostró la XVI 
Cumbre Mundial de Premios Nobel de Paz: la tarea de construir condiciones 
de paz involucra esfuerzos integrados y coordinados por parte de distintos 
sectores. 
01
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1. Vínculos entre 
el desarrollo y la 
construcción de paz
En Colombia, el objetivo de consolidar la 
paz y el Estado social de derecho a largo pla-
zo, necesariamente, implicará un gran consen-
so social en el que participen no solo grupos 
sociales, instituciones, gobernantes y ciudada-
nos, sino también las empresas y otros acto-
res privados que ejercen un rol determinante 
dentro de esta visión. Eso, precisamente, es lo 
que mostró la XVI Cumbre Mundial de Premios 
Nobel de Paz: la tarea de construir condiciones 
de paz involucra esfuerzos integrados y coordi-
nados por parte de distintos sectores. 
En este contexto, el acuerdo entre el Gobier-
no Nacional y las FARC se puede considerar 
como una oportunidad y una coyuntura crítica 
para el cambio y el logro de nuevos consensos 
entre todos los actores, definiendo reglas de 
juego y condiciones mínimas para el trato pací-
fico y la convivencia. El Acuerdo no solucionará 
todos los problemas del país, pero sí constituye 
una oportunidad para dejar un legado promiso-
rio para las generaciones venideras. 
Entre los retos que impone –así como los 
de otros acuerdos que se logren con diferen-
tes grupos armados ilegales–, está el del papel 
activo del sector privado. Por eso, la discusión 
del panel “Paz y sector privado: paz, empleo y 
oportunidad”, se centró en el quehacer de las 
empresas y su aporte a la construcción de paz. 
En este espacio se pudo evidenciar que este 
sector goza de capacidades técnicas, adminis-
trativas, organizacionales, financieras y capital 
humano para contribuir a este objetivo, y que 
su aporte no se limita solamente a la creación 
de empleo y oportunidades económicas. Aun-
que estas dos tareas son esenciales para la 
construcción de paz, forman parte de un com-
plejo entramado de acciones que las empresas 
pueden lograr en este proceso. 
De hecho, la generación per se de empleo y 
de oportunidades –económicas– se asocia más 
con la idea de desarrollo que con la de cons-
trucción de paz. Efectivamente, paz y desarro-
llo se tienden a entrelazar y, en ocasiones, con-
fundir, especialmente, cuando se menciona el 
rol del sector privado. 
El primer dilema que se presentó durante 
la elaboración de estas reflexiones fue enten-
der qué significa desarrollo y su relación con 
la construcción de paz. A partir de ahí surgió 
un interrogante adicional sobre las empresas, 
actores por excelencia para la generación de ri-
queza e impulsores del crecimiento económico: 
¿De qué manera las empresas construyen paz? 
Las empresas pueden impulsar el fortaleci-
miento de las capacidades locales y propiciar 
círculos virtuosos de bienestar y prosperidad 
en los entornos donde operan. La FIP ha insis-
tido en que, además de ser actores con amplia 
capacidad para generar riqueza, capital hu-
mano, conocimiento y empleo en el escenario 
de posconflicto, pueden propiciar entornos de 
gobernanza, confianza y convivencia, desde 
una perspectiva social, cultural, económica y 
ambiental que dejen legados positivos en sus 
territorios. 
Por esta razón, el primer capítulo de este 
documento parte de una revisión de diversas 
fuentes, visiones y vínculos sobre los conceptos 
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de desarrollo y de paz, y sobre cómo esta idea 
ha evolucionado y tenido incidencia en la vida 
de las personas. Estos términos se abordan 
de manera crítica, pasando por las principales 
corrientes teóricas, hasta llegar a un punto de 
encuentro que se circunscribe en las ideas de 
capacidad y bienestar, y en la mejora de los 
niveles de calidad de vida y de relaciones hu-
manas en torno a la economía, la política y la 
sociedad. 
Los siguientes capítulos hacen hincapié en 
cómo el desarrollo se vincula con las realidades 
y la construcción de paz en Colombia. En este 
sentido se tratan algunos aspectos del queha-
cer de las empresas y los desafíos del sector en 
la coyuntura nacional (generación de empleo, 
ética en los negocios, aplicación de estándares, 
inversión responsable, entre otros). Con estas 
aproximaciones, la FIP busca generar una re-
flexión sobre el rol de la empresa en la socie-
dad, en particular, en un contexto de poscon-
flicto con innumerables oportunidades, riesgos 
e incertidumbres. 
Las empresas, bajo las actuales expectati-
vas ciudadanas en Colombia, que exigen cada 
vez mayores resultados y prácticas cuidado-
sas con el entorno social, ambiental y político, 
se pueden convertir en actores protagonistas 
del cambio hacia una sociedad más igualitaria, 
próspera y en paz. 
1.1. Discursos de desarrollo
Las acciones del Estado, la sociedad civil y 
el sector privado son realizadas, en la mayoría 
de los casos, bajo supuestos y entendimientos 
axiomáticos del concepto de desarrollo. Según 
algunos académicos esa visión del desarrollo 
tiene implicaciones normativas, prescriptivas y 
teleológicas1. 
Normativas, en la medida en que el desarro-
llo se asocia con la idea generalizada y aspira-
cional de “progreso”, que se fundamenta en los 
principios de igualdad, libertad y equidad de 
la teoría liberal europea originada desde la in-
dustrialización de Europa en el siglo XVIII. Esta 
noción de progreso se ha constituido como un 
elemento esencial para la liberación de las so-
ciedades dominadas por sistemas de explota-
ción y represión2, así como en la idea de que 
todas las sociedades pueden alcanzar mayores 
niveles de libertad, cooperación, justicia y pros-
peridad de los que actualmente tienen3. 
El desarrollo también tiene implicaciones 
prescriptivas, a través de instituciones univer-
sales –específicamente democráticas y de libre 
mercado o socialistas– que en teoría permiten 
asegurar la libertad e igualdad en cualquier lu-
gar del mundo al ser aplicadas y replicadas. Y 
teleológicas, bajo el supuesto de que en la mo-
dernización todas las sociedades, a pesar de 
sus diferentes etapas de desarrollo económico, 
van hacia la misma dirección4, con una misma 
visión del mundo y hacia un mismo tipo de de-
sarrollo. 
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Estos supuestos han definido, en buena par-
te, la manera en que los gobiernos, las empre-
sas y los individuos definen sus políticas eco-
nómicas y laborales, además de sus formas de 
intervenir en los asuntos públicos. Pese a estas 
concepciones en torno al desarrollo, es induda-
ble que la historia señala itinerarios distintos en 
cuanto a logros objetivos en materia de acumu-
lación, innovación y tecnificación. 
La noción de desarrollo que se ha posicio-
nado en el curso de la historia tiene un parti-
cular enfoque económico. Durante la década 
de los años 70 del siglo XX, los cambios en la 
economía global desarticularon los paradigmas 
keynesianos –de intervención estatal y gas-
to público– y weberianos –en los sistemas de 
administración pública y burocracia jerarquiza-
da–, para adoptar una nueva visión dominante, 
el neoliberalismo5. Este paradigma promueve 
la liberalización de los mercados comerciales 
y cambiarios, la implementación de progra-
mas de ajuste estructural y la minimización del 
aparato estatal a través de la privatización y la 
implementación de sistemas de nueva gestión 
pública6. 
El paradigma del neoliberalismo con sus de-
fectos y virtudes ha logrado consolidar la idea 
de desarrollo con la maximización de utilidades7 
y la acumulación8 como fin último, ideas que se 
fundamentan en el pensamiento económico 
clásico. En contraposición, algunos académicos 
y líderes han cuestionado, radicalmente, la idea 
misma del desarrollo y la han catalogado como 
un discurso social e históricamente construido9. 
El cuestionamiento de la noción de desarro-
llo incentivó a muchos economistas, políticos y 
líderes a modificar los indicadores, clásicamen-
te utilizados, para medir los niveles de riqueza y 
desarrollo de los países basados, principalmen-
te, en cálculos de ingreso per cápita y Producto 
Interno Bruto (PIB). Algunas de estas medicio-
nes partieron de los enfoques de desigualdad 
del coeficiente Gini, pasando por indicadores 
de acceso universal a bienes y servicios públi-
cos, para transitar desde mediciones de pobre-
za multidimensional, generación y distribución 
de bienestar, “Felicidad Interna Bruta”10, hasta 
metas, mecanismos e indicadores de alcance 
global establecidos en el marco de los Objeti-
vos de Desarrollo Sostenible, ODS. 
1.2. Hacia una idea integral del 
desarrollo
Además de los indicadores mencionados, se 
han hecho nuevas propuestas sobre lo que las 
comunidades y, generalmente, las sociedades 
desean y consideran desarrollo. Desde hace 
tres décadas se han ido introduciendo indica-
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establecer las condiciones y el estado actual 
del entorno social, económico y ambiental de 
los países11. La definición de este concepto de 
bienestar tiene como principio fundamental la 
dignidad humana12, específicamente, el reco-
nocimiento igualitario de la existencia de cada 
individuo. 
De ahí se desprende el siguiente dilema: 
¿Cómo pueden las sociedades garantizar la 
dignidad humana, satisfacer sus necesidades, 
anhelos individuales y colectivos, en armonía 
con la naturaleza y el uso de los recursos dispo-
nibles, desde el centro de las decisiones públi-
cas? Complementando esta idea, surge un di-
lema adicional: ¿Cómo pueden las sociedades 
garantizar la dignidad humana en entornos de 
alta conflictividad, violencia armada, pobreza y 
tensiones por el acceso a los recursos?
La competencia por acceder a los recursos 
y generar riqueza es, en muchas ocasiones, una 
de las principales razones por las que se pro-
ducen o exacerban los conflictos y las guerras. 
Dentro de los paradigmas económicos y de de-
sarrollo, gran parte de la discusión gira en torno 
a la pobreza como generadora de conflictos, 
entendida como una relación social13, resultado 
de la inequidad, la marginalización, el des-em-
poderamiento y la privación de la dignidad y de 
las necesidades materiales, sociales y emocio-
nales de la vida. 
Frente a la anterior noción de pobreza, es 
posible afinar la idea de desarrollo, como el 
conjunto de procesos de intervención que bus-
can reducir la situación de escasez a través de 
la transformación social, institucional, política 
y económica, que pueden ser inducidos des-
de las acciones del Estado, la sociedad civil, 
las agencias de cooperación internacional y los 
agentes del mercado14. Estos procesos tienen 
efectos en el bienestar, la dignidad humana, el 
ejercicio de la libertad15 y en la suspensión par-
cial o total de la violencia.
Entendiendo la pobreza como una relación 
social, y el desarrollo como un conjunto de pro-
cesos de intervención, la FIP ha hecho énfasis 
en aquellos procesos que permiten el fortaleci-
miento de capacidades, no solo para maximizar 
la utilidad, sino para alimentar los sistemas de 
relacionamiento social, político y económico a 
través de lazos de confianza, cooperación, em-
patía, solidaridad, convivencia y paz. Este forta-
lecimiento de capacidades tanto comunitario, 
como estatal local y nacional, incide en el me-
joramiento de los modos –objetivos y subjeti-
vos– en que las sociedades viven, se relacionan 
y se acercan a mayores niveles de bienestar. Es 
a través de esta aproximación que se conecta 
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1.3. Conectando el desarrollo 
con la paz
No se puede desconocer que así como el 
concepto de desarrollo ha sido cuestionado, 
también la construcción de paz16, considerada 
como una expresión de moda –un buzzword17 
entre muchas otras como sostenibilidad y em-
poderamiento– que se ha incorporado al dis-
curso de la cooperación internacional y la ayu-
da humanitaria, sin realmente tener un sentido 
del contexto y de la gente que forma parte del 
mismo. Esta crítica es válida en la medida que, 
en la práctica, diversas agencias de desarrollo 
oficiales e independientes, en muchos casos 
han tendido a diseñar manuales y procedimien-
tos en el mismo formato para la intervención 
en diferentes zonas de conflicto. Estos instru-
mentos y guías –en ocasiones y según quien 
los implemente– pueden llegar a desconocer 
las historias, aspiraciones y necesidades de las 
personas a las cuales están dirigidos. 
Este debate establece la necesidad de en-
tender cómo la pobreza y la violencia están 
íntimamente relacionadas de la misma manera 
en que lo están el desarrollo y la construcción 
de paz. Galtung establece que la violencia se 
hace presente cuando una persona es influen-
ciada de tal manera que su realización somá-
tica y mental es menor que su realización po-
tencial18, ya sea por violencia directa o a través 
de violencia estructural. Dentro de esta última 
categoría es posible enmarcar la definición de 
pobreza previamente hecha. La violencia indi-
recta o estructural se tipifica en desigualdad 
e injusticia social, en la distribución del poder 
dentro de cualquier estructura social19. 
Frente a las definiciones de violencia, Gal-
tung también ha referido el término paz tan-
to como la ausencia de violencia directa –paz 
negativa– así como la ausencia de violencia 
estructural –paz positiva–20. La paz también se 
ha entendido21 como un símbolo de interpre-
tación y acción, omnipresente en la experien-
cia humana, construida, instituida y destituida 
culturalmente, y representada a través de ideas 
y prácticas como la solidaridad, el altruismo, 
la cooperación, la negociación, el acuerdo, la 
compasión y el diálogo, en las que se regulan 
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La paz, en las definiciones que se han men-
cionado brevemente, incluye acepciones posi-
tivas referentes a la ausencia de violencia es-
tructural y a la capacidad de resolver conflictos 
y de relacionarse pacíficamente en diferentes 
ámbitos de la vida. Por tanto, las definiciones 
permiten empezar a conectar el concepto de 
desarrollo con el de paz, sugiriendo que la po-
breza y los vacíos del desarrollo son proble-
máticas objetivas de violencia estructural. En 
este sentido, la paz positiva y la justicia social 
adquieren importancia, debido a que son en-
tendidas como la transformación de institucio-
nes que generan exclusión y desigualdad en 
las esferas económicas, sociales y políticas de 
las comunidades –de acuerdo con sus propias 
concepciones locales de justicia, libertad y de-
rechos individuales y colectivos–. La ausencia 
de la paz positiva incluye el conjunto de condi-
ciones, actitudes e instituciones que producen 
y reproducen la marginalización en torno a las 
necesidades materiales, sociales y emocionales 
de la vida: la ausencia de paz comprende las 
relaciones sociales que generan pobreza. El de-
sarrollo y la paz se incorporan, en este sentido, 
como un mecanismo interdependiente para la 
generación de bienestar y la realización huma-
na individual y colectiva. 
No obstante, esta aproximación sobre la paz 
y su relación con el desarrollo tiende a ser difí-
cilmente aplicable en la práctica. Las ideas so-
bre paz han evolucionado hacia la introducción 
de nuevas metodologías y marcos teóricos que 
procuran evitar caer en el error de la paz gene-
ralizada y utópica; buscan desacralizar la paz. 
Algunas definiciones estiman que, desde un 
punto de vista práctico, las sociedades acep-
tan y conectan la realidad imperfecta, que está 
colmada de conflictos, para propiciar transfor-
maciones a partir de la discordia. Estos últimos 
tienen múltiples motivaciones atadas a asuntos 
de desarrollo: identidades, etnias, instituciones, 
bienestar, creencias, manejo de recursos, entre 
otras formas. Se ha introducido, en consecuen-
cia, el concepto de paz imperfecta. Este con-
cepto, que se vincula a la idea de una sociedad 
suficientemente madura para enfrentar el con-
flicto22, facilita la comprensión de lo que implica 
la paz, la pone en sus contextos y realidades, 
y permite “planificar unos futuros conflictivos 
y siempre incompletos”23. Aquí se entiende el 
conflicto como un proceso creador24, un cata-
lizador no solo para reducir la violencia estruc-
tural sino para tramitar las diferencias de mane-
ra pacífica, y aminorar la violencia cultural; en 
otras palabras, identifica y les da significado a 
eventos específicos y explica cómo ha propicia-
do el desarrollo de capacidades humanas para 
trascender conflictos. 
Así, la construcción de una paz imperfecta, 
que comprende las realidades y motivaciones 
relacionadas con los problemas estructurales 
de naturaleza económica, social y política, se 
conecta directamente con las problemáticas 
del desarrollo frente a la pobreza. Pero éstas 
no se pueden limitar a la perspectiva estructu-
ral. Implican también el fortalecimiento de las 
22	 ZULETA,	E.	(2005).	Elogio	de	la	dificultad	y	otros	ensayos.	Medellín:	Hombre	
Nuevo	Editores.
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capacidades locales desde el ámbito objetivo 
de las instituciones existentes, hasta las esferas 
subjetivas de los actores en juego. 
El enfoque territorial de capacidades impli-
ca, primero, el reconocimiento de habilidades 
y disposición de los actores en un lugar deter-
minado para que solucionen sus controversias. 
Segundo, el fortalecimiento de las competen-
cias de las instituciones que garantizan los de-
rechos, así como las actitudes y ámbitos de re-
lacionamiento entre el Estado, los ciudadanos, 
las empresas y otros actores. Implica también 
la búsqueda de espacios de cooperación y con-
certación entre estos actores, cuyos intereses 
son diferentes e incluso opuestos. Elevar las 
capacidades de los diferentes actores genera 
legitimidad y reconocimiento entre los mismos 
y, en últimas, facilita una relación lógica entre 
el buen gobierno y la justicia. Permite que los 
actores medien conflictos y construyan conjun-
tamente las intervenciones en territorios donde 
prevalecen las violencias –estructural, cultural y 
directa– bajo parámetros de acción participati-
va, confianza y acción sin daño.
1.4. Paz y desarrollo desde 
las empresas en el contexto 
colombiano 
La discusión sobre vincular las nociones de 
paz y desarrollo puede concluir si se aterriza en 
Colombia, con el concepto de “paz territorial”. 
La paz territorial enfatiza, primero, en la satis-
facción de los derechos desde una perspectiva 
de justicia transicional y de no repetición y, se-
gundo, en el enfoque territorial que busca ac-
tivar procesos de planeación participativa para 
la “reconstrucción equitativa del orden social 
y la cooperación”25 en el plano más local. Este 
enfoque, parte de preguntarse el tipo de desa-
rrollo que se pretende para cada territorio, el 
cual se debe definir desde la deliberación de 
las autoridades, las comunidades y demás ac-
tores. Implica, en todos los casos, la creación o 
reactivación del mercado, plano en el que las 
empresas cumplen un papel esencial.
Las empresas pueden cumplir la ley, pagar 
impuestos y generar empleo y cadenas de va-
lor, sin embargo, su presencia en un territorio 
podría tener mayores impactos. Si agencian 
políticas corporativas de acción sin daño y me-
joramiento de sus entornos, identifican y en-
tienden las dinámicas del territorio, y ejercen un 
liderazgo adaptativo, pueden propiciar una ma-
yor y mejor institucionalidad y presencia esta-
tal, aumentar la tributación, incrementar el uso 
eficiente del capital humano, atraer y facilitar el 
acceso al capital26, así como proveer asistencia 
técnica y financiera. 
Los líderes, accionistas, inversionistas, di-
rectivos y miembros de grupos empresariales, 
PYMES, miembros de asociaciones, gremios, 
cámaras de comercio, comisiones regionales 
de competitividad y fundaciones empresaria-
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del sector privado, cuentan con una respon-
sabilidad trascendental en la construcción de 
paz. Por una parte, pueden tener un rol en las 
discusiones sobre desarrollo que se adelanten 
en los territorios, haciendo explícito su papel de 
generadores de riqueza, reconociendo qué son 
y qué no, distinguiendo buenas y malas prácti-
cas, y trascendiendo el imaginario colectivo ne-
gativo sobre la empresa, sustentado en la idea 
de que su único propósito es hacer dinero para 
los accionistas27 sin importar los medios para 
lograr este fin. 
Por otra parte, las empresas pueden apor-
tar a la creación de condiciones económicas, 
ambientales, políticas e institucionales pacífi-
cas, justas e inclusivas, a través de su gestión 
y de acciones o iniciativas que estén alineadas 
con las agendas territoriales de paz o desarro-
llo que definan entre los diferentes actores. Sin 
desconocer la importancia del rol del Estado y 
la sociedad civil, las empresas constituyen un 
actor crucial para adelantar procesos de cons-
trucción de paz y de desarrollo basados en la 
dignidad humana. 
Cerrando con esta idea central, ahora se ex-
plorarán, en mayor detalle, asuntos específicos 









Profesor de la Universidad EAN
PrINcIPALES coNcLuSIoNES/APorTES:
• La empresa privada cuenta con los recursos, no solo económicos sino 
tecnológicos, gerenciales y de investigación de vanguardia, que pueden ser 
un gran complemento para el diseño y desarrollo de políticas públicas.
• Las empresas también se deben dedicar a la generación de valor social. 
Es decir, además de hacer lo que hacen en el plano productivo y obtener 
beneficios, deben replicar las mismas acciones, pero generando valor social.
• El empresariado debe estar comprometido con las realidades sociales y 
formar parte de la solución de las problemáticas globales.
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2. Visión ética de los 
negocios
El debate sobre la visión ética de los nego-
cios, que se desarrolló en el Panel, inició con 
la siguiente reflexión de María Victoria Llorente, 
directora ejecutiva de la FIP: El desarrollo basa-
do en la ética y la dignidad humana, sitúa a las 
empresas en el rol de ciudadanos corporativos 
responsables, especialmente en entornos com-
plejos, de alta conflictividad y debilidad institu-
cional. 
Colombia transita de un conflicto de más 
de 50 años hacia una sociedad en paz, y por 
esta razón requiere del involucramiento de dis-
tintos actores sociales, incluido el sector pri-
vado como un actor capaz de generar rique-
za y contribuir al desarrollo en clave de goce 
de derechos y mejoramiento de la calidad de 
vida. Complementando lo anterior, la visión 
empresarial basada sólo en la productividad y 
en la acumulación de recursos, debe ser mo-
dificada por una que esté acompañada de un 
componente ético que priorice a las personas 
por encima de los negocios y logre dar paso a 
un desarrollo visto como una mayor generación 
de bienestar general. Si una empresa incorpora 
prácticas éticas responsables al interior de su 
estructura organizativa y comprende que las 
decisiones de su negocio impactan a los que 
consumen su producto y a los que viven en la 
zona de su operación, es probable que sus em-
pleados sean más productivos y estén más sa-
tisfechos en su trabajo; o que sus consumidores 
apoyen la producción por la calidad de la ofer-
ta, gracias a su responsabilidad con el medio 
ambiente. 
Las acciones éticas, responsables y trans-
parentes están relacionadas con empresas que 
se ven como actores activos y transformado-
res de sus entornos, y que comprenden que los 
contextos en los que operan, no son ajenos a la 
toma de decisiones de su empresa, en términos 
estratégicos en el corto y largo plazo. En este 
sentido, Bernardo Kliksberg afirmó, que las pre-
ocupaciones de las empresas en torno al desa-
rrollo de su actividad y las posteriores acciones 
para solucionarlas, deben ser balanceadas con 
el bienestar y las expectativas sociales. 
2.1. Visión del negocio y su 
aporte a la paz
La visión de negocios y el aporte por parte 
del sector empresarial a la construcción de paz 
se deben ubicar en dos vías. Por un lado, es im-
portante generar desarrollo social de manera 
paralela al económico. Esto, teniendo en cuen-
ta que las empresas aumentan su riqueza y su 
productividad gracias al trabajo y al esfuerzo 
colectivo, no sólo de sus trabajadores sino de 
la sociedad y el Estado, que en su mayoría apo-
yan su presencia y hacen viable su actividad 
económica, a pesar de que en muchas ocasio-
nes operan en contextos adversos, con ciertos 
niveles de violencia y debilidad institucional, 
como es el caso colombiano. 
Las anteriores visiones se complementan 
con “El Informe Kliksberg: Escándalos éticos - 
C10: Demandas por ética empresarial”. Allí, el 
autor afirma que hoy, además de la producti-
vidad, es importante exigirle al sector empre-
sarial repensarse como institución, ya que es el 
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motor central de la economía del mundo ac-
tual. Es decir, también debe contribuir a cons-
truir una mejor sociedad28. Para Kliksberg, la 
empresa privada cuenta con los recursos, no 
solo económicos, sino también tecnológicos, 
gerenciales y de investigación, que pueden 
ayudar a definir mejores políticas públicas para 
el beneficio amplio de la sociedad. 
Cabe agregar que algunas empresas consi-
deran que si pagan a tiempo los impuestos o 
cumplen con los parámetros exigidos por la ley 
–por ejemplo, frente a la contratación y los pa-
gos de los salarios de sus trabajadores– son au-
tomáticamente éticas y responsables. Aunque 
éstos son requisitos legales y contribuyen al 
funcionamiento de las empresas y sus trabaja-
dores, es importante que comprendan que para 
trascender en el ámbito social deben hacer más 
de lo mínimo requerido. En este sentido, Kliks-
berg enfatiza en que no se debería desligar la 
ética de la economía y mucho menos del traba-
jo que realiza el sector privado. Ante esto, afir-
ma que existen cinco características comunes 
que hacen a las empresas responsables y éticas 
en sus ámbitos de operación. Éstas son: 
I. Las empresas deben tener un buen 
trato con sus empleados. Esto implica 
garantizar salarios dignos, así como la 
posibilidad de desarrollo, capacitación 
y entrenamiento, además, el respeto 
hacia las mujeres. El buen trato desde 
las empresas se da en el marco del 
reconocimiento de la familia como 
una institución pilar de la sociedad, 
teniendo en cuenta la importancia de 
mantener el equilibrio entre la vida de 
los empleados, en el ámbito familiar y 
laboral.
II. Las empresas deben tener un buen 
trato con sus consumidores, es decir, 
garantizar la buena calidad, los precios 
razonables y el desarrollo de productos 
saludables. 
III. Las empresas deben promover la 
protección al medio ambiente. 
IV. Las empresas deben ser 
transparentes frente a sus inversionistas, 
sus proveedores y contratistas. Esto 
quiere decir, evitar a toda costa, las 
prácticas corruptas en todos los 
sectores de la sociedad implicados en 
la cadena de producción.
V. Las empresas no pueden estar 
separadas de las preocupaciones 
de la sociedad en las que operan. 
Esto implica la participación en los 
asuntos de interés público, siendo 
aliados y motivadores para las 
discusiones y toma de decisiones en 
los temas sociales que de alguna forma 
atraviesan su operación. El sector 
privado no debe ser un obstáculo para 
28	 Cfr.	KLIKSBERG,	B.	(2005).	La	Agenda	ética	pendiente	de	América	Latina.	Buenos	Aires:	Fondo	de	Cultura	Económica	de	Argentina	&	Banco	Interamericano	de	Desarrollo.
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el desarrollo; por el contrario, se debe 
convertir en articulador entre la riqueza 
y las políticas públicas, y en promotor 
de oportunidades para el desarrollo 
nacional y local.
Por otra parte –y como ya se mencionó–, 
la transparencia es una característica que está 
profundamente relacionada con las empresas 
éticas y responsables. Lo opuesto a ser trans-
parente es ser corrupto. Carlos Mesa Gisbert, 
en su ensayo La lucha contra la corrupción, in-
cluido en el libro “La agenda ética pendiente de 
América Latina”, insiste en que es importante 
trabajar en dos aspectos para atacar este fenó-
meno: por un lado, en una postura a largo plazo 
que genere cambios culturales que se eviden-
cien en las acciones y en el comportamiento 
y, por otro, en acciones a corto plazo que mi-
tiguen las prácticas corruptas29. Este fenóme-
no está claramente conectado con la cuarta 
característica mencionada anteriormente, que 
hace a las empresas responsables y éticas en 
sus ámbitos de operación.
Cualquiera de los dos aspectos requiere de 
la participación activa de todos los sectores de 
la sociedad, incluido el empresarial; lo ideal sería 
que una sociedad trabajara de manera conjun-
ta en la consecución de las dos vías. En cuanto 
al primer aspecto, es importante comprender 
que debido a que se pretende transformar a 
la ciudadanía además del Estado, los resulta-
dos implicarán necesariamente la presencia de 
una nueva generación, algunas modificaciones 
en las instituciones del Estado y cambios en el 
relacionamiento entre el sector público y priva-
do. En cuanto al segundo aspecto, es probable 
que estas acciones lleven a asumir los costos 
de las fallas en la implementación, pero que en 
el ejercicio de “ensayo y error”, den señales y 
respuestas rápidas sobre lo que se debe hacer 
para disminuir la corrupción30. 
En la misma línea, retomando a María Vic-
toria Llorente, es importante identificar a las 
empresas como ciudadanos corporativos res-
ponsables, especialmente en entornos de alta 
conflictividad. Para el caso colombiano, esta vi-
sión es fundamental ya que transitar a una so-
ciedad en paz implica la responsabilidad com-
partida de todos los sectores de la sociedad, 
incluido el empresarial. Su contribución puede 
generar transformaciones sociales positivas, ya 
que además de contar con la riqueza necesa-
ria para invertir, está presente en zonas afec-
tadas por el conflicto armado. Por su conoci-
miento del territorio, las empresas son capaces 
de jalonar procesos de articulación y liderazgo 
transformador a partir de la comprensión de su 
papel como agente clave para la construcción 
de paz. 
La visión ética de los negocios debe ser 
un asunto cada vez más claro y evidente en 
la agenda para el desarrollo y el diseño de las 
políticas de crecimiento económico. Según 
Fernando Montes S.J., en su ensayo Ética de la 
Economía, “la economía parecía en deuda con 
la moral, pues prácticamente sólo se trataba el 
29	 Cfr.	Ibíd.	
30	 Cfr.	Ibíd.	
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problema de la equidad relacionado con la dis-
tribución. Hoy vemos que todas las decisiones 
económicas tienen consecuencias inmediatas 
en la conducta humana, en la organización so-
cial y en la cultura”31. Es decir, se afianza una 
perspectiva que analiza la relación entre ética y 
economía a partir de los valores, haciendo én-
fasis en la importancia de comprender que las 
decisiones económicas tienen amplia relación 
con la vida y el desarrollo de las personas y la 
sociedad. En este sentido, uno de los desafíos 
relacionados con la ética en el sector privado 
está en superar la idea de desarrollo humano 
o negocios responsables ligados al crecimiento 
económico y la productividad. Es hora, como 
ya lo hacen muchas empresas en Colombia, de 
involucrarse activamente en los asuntos públi-
cos y de liderar transformaciones que además 
de aumentar las utilidades, impacten positiva-
mente en las comunidades.
Pasando de los argumentos de Kliksberg, a 
lo discutido en el Panel, en nuestro país el lla-
mado es a repensar el objetivo de las empresas 
a partir del equilibro entre maximización de la 
utilidad versus la generación de bienestar y la 
promoción de dignidad humana, teniendo en 
cuenta la necesidad de disminuir los niveles de 
pobreza y desigualdad. Adicionalmente, debe 
existir un compromiso, por parte de las univer-
sidades, para incorporar en sus cátedras de 
formación, la importancia de ser éticos en los 
negocios, de tal manera que las nuevas gene-
raciones, encargadas de liderar la economía del 
país, tengan las herramientas para ser gerentes 
y transformadores de realidades, y compren-
dan la responsabilidad que tienen de hacerlo, 
en el interior de las empresas y con sus accio-
nes en el entorno.
31	 Cfr.	Ibíd.	

Empleo para la paz
PANELISTA:
José Manuel Salazar. Costa Rica
Director regional de la OIT 
PrINcIPALES coNcLuSIoNES/APorTES:
• El posconflicto requiere un enfoque de inversión pública y privada de 
“doble inclusión”: dirigida tanto a la inclusión social –la provisión de servicios 
sociales– como a la inclusión productiva, referente a la creación de empleos 
de calidad.
• Es necesaria la existencia de institucionalidad y de servicios alrededor del 
empleo para garantizar condiciones socioeconómicas que garanticen el 
trabajo decente y los derechos humanos (políticas públicas, inspección de 
condiciones laborales, servicios de empleo, organizaciones que promueven 
el adecuado desempeño del sector privado).
 
• De cara a los ODS, el país enfrenta desafíos para lograr empleos formales 
de calidad y en condiciones dignas, que eleven el nivel de vida y reduzcan el 
impulso y la reproducción de la violencia, especialmente, en zonas rurales.
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3. Empleo para la paz
Diversos actores, como las agencias de de-
sarrollo y de cooperación internacional, go-
biernos y empresas, hacen ingentes esfuerzos 
para la generación de empleo y la inclusión 
socioeconómica en contextos de posconflicto. 
Los debates alrededor de este tema se abordan 
desde enfoques de empleabilidad, oportunidad 
y acción sin daño32 en entornos de alta comple-
jidad y conflictividad. 
Partiendo desde un plano general, la gene-
ración de empleo en el posconflicto se ha fun-
damentado en la idea de la prosperidad para 
la paz, la cual responde a tres preguntas fun-
damentales: (i) cómo financiar la paz; (ii) cómo 
producir para la paz, y (iii) cómo trabajar por 
la paz33. Estos tres interrogantes plantean so-
luciones que se entrelazan entre sí. Al abordar 
el asunto de la inversión de recursos para los 
programas de construcción de paz y desarro-
llo, se define quiénes asumen la carga del pos-
conflicto. Esta cuestión, a su vez, establece la 
necesidad de asegurar niveles y regímenes de 
tributación para financiar el posconflicto. Por 
otra parte, esta tributación requiere de una 
base productiva suficiente y, en consecuencia, 
también laboral que esté en capacidad de pa-
gar impuestos. 
En el contexto colombiano, las respuestas a 
las tres preguntas serían: los que financian la 
paz son, principalmente, los contribuyentes –
empresas y hogares– y, de manera complemen-
taria, los fondos de cooperación internacional. 
Segundo, para producir la paz es preciso definir 
o profundizar las políticas de competitividad, 
empleabilidad y productividad que propicien 
la diversificación de mercados y promuevan el 
buen desempeño de todos los sectores econó-
micos, especialmente, aquellos que demandan 
una mano de obra intensiva para la producción 
de bienes y servicios, y que puedan acoger el 
mayor número de personas afectadas por el 
conflicto, incluyendo aquellas en proceso de re-
integración, víctimas, entre otras34. Por último, 
trabajar por la paz implica la adecuación de los 
sistemas de tributación y la garantía de que los 
empleos y oportunidades se fundamenten en 
esquemas de trabajo decente, digno y sosteni-
ble que hagan posible el pago proporcional de 
impuestos.
Adicionalmente, a partir de la necesidad de 
una base laboral que incluya tanto a excomba-
tientes, víctimas, comunidades, como a toda la 
población, surgen cuestiones relacionadas con 
temas tan diversos como la garantía de dere-
chos laborales para el trabajo decente y bien 
remunerado, el diseño de planes para la em-
pleabilidad de personas directamente afecta-
das por el conflicto, y las estrategias que se de-
finan desde diferentes organizaciones públicas 
y privadas para el aseguramiento de la compe-
titividad y el fortalecimiento empresarial. Este 
entramado de variables expone la complejidad 
que involucra el fenómeno del empleo, la inclu-
sión socioeconómica y la paz.
32		FORD,	 J.	 (2016).	 Promoting	 Conflict-Sensitive	 Activity	 during	 Peace-
building.	Berna:	Swiss	Peace.	
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Durante el panel se abordaron variables re-
lacionadas con las diferentes políticas y estra-
tegias de empleo y empleabilidad que pueden 
contribuir a la paz, así como la problemática 
del trabajo decente y los Derechos Humanos, 
como factores necesarios para su sostenibili-
dad en el tiempo. A continuación, se presen-
tan las reflexiones, desde la FIP, sobre empleo 
y paz en dos ámbitos: primero se discuten los 
planes, estrategias y articulación de los diferen-
tes sectores para promover el empleo de cali-
dad en el posconflicto y, segundo, se examinan 
los asuntos relacionados con el trabajo decente 
y la empleabilidad. 
3.1. Articulación de políticas y 
actores para la generación de 
empleo
Durante su intervención, María Victoria Llo-
rente, directora de la FIP, citó al Premio Nobel 
(2006), Muhammad Yunus, fundador del Gra-
meen Bank y promotor de las empresas socia-
les: “las frustraciones, la hostilidad y la ira, gene-
radas por la pobreza más absoluta, no pueden 
ser sostén de la paz en ninguna sociedad. Para 
construir una paz estable, debemos hallar mo-
dos de ofrecer oportunidades a las personas 
para que éstas vivan unas vidas dignas”. Tan-
to el Estado, el sector privado, las agencias de 
desarrollo y de cooperación internacional y la 
sociedad civil, pueden articular sus políticas y 
coordinar sus intervenciones para aportar, de 
manera coherente, a la generación de opor-
tunidades no sólo para aquellas personas que 
han vivido el conflicto armado directamente y 
en las zonas afectadas, sino también en el grue-
so de la población y del territorio nacional. 
Esta generación de oportunidades está con-
dicionada por factores estructurales para su 
sostenibilidad en el tiempo. Por una parte, un 
factor es la forma en que la economía está es-
tructurada35 y regulada, ya que ésta define los 
niveles de oportunidad económica36 y los in-
centivos que se crean. Por otra, factores como 
la capacidad del Estado de Derecho, los niveles 
de seguridad, la calidad y cobertura de la in-
fraestructura, el acceso a los medios de pro-
ducción y la calidad y nivel del capital humano, 
son determinantes en la generación de prospe-
ridad y de construcción de paz37. 
Todas estas variables son esenciales para la 
generación de empleo. Así lo destacó José Ma-
nuel Salazar, director regional de la OIT, quien 
afirmó durante el panel que el posconflicto re-
quiere de procesos de estabilización, recupe-
ración de las economías y de las sociedades; 
en particular, en las zonas más afectadas por 
la violencia. Para cumplir con estos requeri-
mientos es necesario un enfoque de inversión 
pública y privada de “doble inclusión”, es decir, 
dirigida tanto a la inclusión social –la provisión 
de servicios sociales– como a la inclusión pro-
ductiva, referente a la creación de empleos de 
calidad. Esta inversión tiene énfasis adiciona-
les en la construcción de infraestructura física 
(vial, de servicios, conectividad), en la profun-
35	 Estructurada	desde	la	perspectiva	del	nivel	de	diversificación	del	apa-
rato	 productivo	 nacional,	 hasta	 problemáticas	 como	 la	 informalidad,	
influencia	de	las	economías	ilegales,	y	los	grados	de	corrupción	y	exclu-
sión.
36	 CRAMER,	 C.	 (2015).	 Peace	 Work:	 Labour	 Markets,	 Work	 and	 Violence.	
UNDP:	Human	Development	Report	–	Think	Peace.	PP.	7-9
37	 INTERNATIONAL	 ALERT.	 (2015).	 Peace	 Through	 Prosperity:	 Integrating	
peacebuilding	into	economic	development.	London.
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dización de la infraestructura social (hospitales, 
educación básica, técnica y superior, centros 
sociales) y en las instituciones del mercado de 
trabajo (políticas públicas, inspección de con-
diciones laborales, servicios de empleo, organi-
zaciones que promueven el adecuado desem-
peño del sector privado). 
Frente a estas premisas, los retos en el con-
texto colombiano son considerables. La econo-
mía colombiana debe seguir profundizando en 
la diversificación del aparato productivo hacia 
bienes y servicios más sofisticados para dis-
minuir la dependencia de los hidrocarburos y 
otros subsectores extractivos. También se de-
ben asumir los nuevos retos frente a la baja ac-
tividad innovadora y de emprendimiento y un 
entorno débil para la promoción de bienes y 
servicios nacionales en los mercados domés-
ticos e internacionales38. Otro gran reto, y no 
menos importante, es lograr disminuir la alta 
tasa de informalidad económica en el país (cifra 
cercana al 50%) pues esto impide la creación 
de empleos asalariados y con protección social, 
dificulta la tributación e impide una mayor pro-
ductividad de la economía. 
Teniendo en cuenta estos factores, tanto el 
Estado como las empresas, los inversionistas 
y las organizaciones que trabajan por el for-
talecimiento del sector privado tienen la res-
ponsabilidad de revisar planes y proyectos de 
competitividad y el fortalecimiento empresarial 
de cara al posconflicto. Diferentes instancias y 
políticas cobran una particular relevancia para 
aproximar los retos, y como lo planteó durante 
la Cumbre Bruce Mac-Master, presidente de la 
ANDI, el sector privado, indudablemente, tiene 
ventajas en la inclusión productiva y laboral, y 
en la generación de oportunidades de empleo.
De manera paralela, Salazar afirmó que es 
necesaria la existencia de institucionalidad y de 
servicios alrededor del empleo, la promoción 
de políticas de desarrollo productivo que inclu-
yan el fomento a la conformación de clústeres, 
el apoyo a la creación y sostenibilidad de las 
PYMES, así como la promoción del emprendi-
miento y el fortalecimiento empresariales. 
Colombia no parte de cero en este punto, 
pero debe hacer mayor énfasis en las exigen-
cias que plantea la construcción de paz para 
la agenda de competitividad, productividad e 
innovación, para lograr condiciones que incre-
menten la demanda laboral intensiva por par-
te de las empresas, así como la generación de 
oportunidades para la creación de empresa en 
diferentes sectores. 
El país ha desarrollado un Sistema Nacional 
de Competitividad, Ciencia, Tecnología e Inno-
vación, que reúne toda la normatividad, estra-
tegias, metodologías, técnicas, instancias y me-
canismos para la implementación de la política 
nacional de productividad e innovación. Este 
Sistema institucional, con la participación del 
sector privado a través del Consejo Privado de 
Competitividad, enfrenta el desafío de incluir 
en las agendas de productividad y competiti-
vidad, las dinámicas del posconflicto39 para la 






El	 Colombiano.	 Publicado	 en	 mayo	 6.	 [En	 línea]	 http://www.elcolom-
biano.com/colombia/el-empleo-y-la-competitividad-ante-un-posi-
ble-posconflicto-GL1863679	[Consultado	el	25	de	mayo	de	2017].
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retos y problemáticas que surgen frente a las 
necesidades de los excombatientes, sin descui-
dar las necesidades del resto de la población 
local. Este ejercicio deberá identificar las opor-
tunidades y retos que asumirán los territorios 
en lo urbano y rural frente a las características 
particulares de sus economías locales, sus mer-
cados laborales y su nivel de capacitación y or-
ganización. 
Paralelo a las políticas de competitividad y 
productividad, el Estado colombiano también 
ha logrado desarrollar políticas e instituciones 
en los procesos de Desarme, Desmovilización y 
Reintegración (DDR)40 que inciden en la gene-
ración de empleo y oportunidades. Las políticas 
que se han ido consolidando, abordan proble-
máticas socioeconómicas para los desmoviliza-
dos como la reincidencia por falta de oportu-
nidades para el emprendimiento o el empleo, 
convivencia en entornos inapropiados para su 
rehabilitación, ausencia institucional, incentivos 
para trabajar en economías ilegales y el rechazo 
social. Las entidades encargadas del DDR han 
incluido en sus programas –con mayor o menor 
éxito– para los desmovilizados, subsidios en 
efectivo, créditos y estímulos de capital semilla 
para llevar a cabo emprendimientos, empleos 
y pago por servicios en empresas o entidades 
del Estado, con la posibilidad de ampliar estos 
beneficios a sus familias, las comunidades re-
ceptoras, víctimas y desplazados. 
Reconociendo que Colombia ha tenido va-
rios avances en este sentido a través del prin-
cipio de corresponsabilidad41, acompañado por 
el sector privado, aún persisten los desafíos 
para profundizar en la generación de empleos 
decentes y dignamente remunerados en zonas 
afectadas por el conflicto, así como en la em-
pleabilidad de excombatientes y grupos vulne-
rables como mujeres, jóvenes, minorías étnicas 
o población víctima del conflicto armado.
La articulación de las políticas económicas, 
de competitividad y de reintegración mencio-
nadas anteriormente, también se podrían guiar 
por los estándares en Derechos Humanos apli-
cables a empresas en materia de trabajo de-
cente y la generación de cadenas de suministro 
atentas a los Derechos Humanos, además de 
las vías programáticas de la Política de Crea-
ción de Empleo, Generación de Ingreso y Rein-
tegración en el marco del posconflicto de Na-
ciones Unidas42. Estas vías programáticas son 
tres: primero, la estabilización en la generación 
de ingreso y empleo de emergencia; segundo, 
la recuperación de la economía local para la re-
integración y la generación de oportunidades 
de empleo, y tercero, la creación de empleo 
sostenible y de trabajo decente. Cada vía se 
debe regir por los principios de esta política, 
que hace énfasis en la necesidad de basar cada 
programa en evaluaciones y diagnósticos cohe-
rentes y comprensivos frente a las condiciones 
y necesidades de cada territorio. Por otra parte, 
los proyectos que surjan a través de estas vías 








42	 UNITED	 NATIONS	 (2009).	 United	 Nations	 Policy	 for	 post-conflict	 em-
ployment	 creation,	 income	 generation	 and	 reintegration.	 Operatio-
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en principios de acción sin daño, funcionar con 
prácticas sensibles al conflicto, apuntar hacia 
la sostenibilidad en el tiempo y operar bajo un 
enfoque de género, juventudes y de otras po-
blaciones vulnerables. 
La propuesta de la ONU puede ser aplicable 
al contexto colombiano, con una orientación 
hacia las dinámicas de cada territorio. Para el 
Gobierno Nacional, el énfasis deberá estar en 
las zonas rurales con el propósito de cerrar la 
brecha con las urbanas. Durante la Cumbre, Ra-
fael Pardo, Alto Consejero para el Posconflicto, 
insistió en la titulación de tierras, la transfor-
mación de los sistemas de salud y educación 
rural, la sustitución de cultivos y la inversión en 
infraestructura y servicios del Estado en zonas 
rurales, los cuales son esenciales para la trans-
formación estructural del campo y la inclusión 
socioeconómica. Sin embargo, también advir-
tió que estas iniciativas no se podrían hacer 
realidad y de manera integral, sin la articulación 
y participación del sector privado.
Dentro de las estrategias del Gobierno, Par-
do mencionó que la reforma tributaria buscaría 
promover la generación de empleo y el empren-
dimiento, como también la reducción de bre-
chas e inequidades entre el campo y la ciudad, 
por medio de mecanismos como la relocaliza-
ción –referente a los incentivos para empresas 
que se instalen en determinados municipios–, el 
esquema de obras por impuestos –en el que las 
empresas que realicen obras de infraestructu-
ra en zonas afectadas por el conflicto, recibirán 
incentivos tributarios–, y esquemas de cadenas 
de mercado –o negocios inclusivos, que inte-
gren bienes y servicios producidos en zonas 
vulnerables a las grandes cadenas del sector 
privado, cuyos mercados finales sean las gran-
des ciudades o el exterior–. Estos incentivos, 
además de producir beneficios para los empre-
sarios, crean oportunidades laborales y tienen 
un importante potencial para mejorar las con-
diciones de los entornos rurales. 
Por tanto, resultará interesante evaluar de 
qué manera se logrará la promoción del em-
pleo en el posconflicto, frente a propuestas 
como Colombia Repunta. Según el Gobierno 
Nacional, esta estrategia, lanzada en febrero de 
2017, se construyó con base en un modelo de 
economía con mejores condiciones estructura-
les, incluyendo el Acuerdo de Paz con las FARC 
y mejoras en la seguridad, la reforma tributaria, 
la reducción de la inflación, la atención a las de-
vastadoras consecuencias que dejó el fenóme-
no del Niño y mejores prospectos para el precio 
del petróleo.
Esta iniciativa –y en línea con las declaracio-
nes de Pardo–, promete estímulos tributarios y 
arancelarios para el sector privado y mayores 
inversiones, especialmente en proyectos de 4G 
y regionales, en vías terciarias, vivienda y aulas 
escolares, incentivos al sector hotelero y turísti-
co, la generación de energía con fuentes reno-
vables, y a las nuevas inversiones en minería e 
hidrocarburos, que serían fuente de empleo en 
diferentes territorios. También asigna una parti-
da de 4 billones de pesos para inversiones en la 
implementación de los acuerdos, incluyendo los 
planes de recuperación económica. Es esencial 
que esta atractiva y optimista estrategia aborde 
con ingenio las dinámicas de informalidad, po-
breza e inequidad y los retos de empleabilidad 
que genera el posconflicto, en medio de la exis-
tencia de economías ilegales como el tráfico de 
estupefacientes, armas, fauna y flora y la persis-
tente corrupción estatal y privada.
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Las diversas políticas y planes gubernamen-
tales que apuntan al crecimiento económico 
en el posconflicto evidencian una necesidad 
latente. En estos procesos es vital la articula-
ción de actores, tanto el sector privado, como 
el Estado –local y nacional– y la sociedad civil 
deben coordinar sus esfuerzos, generar mesas 
de diálogo para la discusión de la agenda de 
creación de empleo y oportunidades, e identifi-
car aliados estratégicos, como las asociaciones 
gremiales, las Cámaras de Comercio y los gru-
pos económicos. Por ejemplo, Salazar mencio-
nó que actores como las Cámaras de Comer-
cio pueden promover programas de desarrollo 
productivo con enfoque territorial (programas 
de empleo, emprendimientos, formación voca-
cional y asesoría empresarial y redes de movi-
lización de empresarios). Además, resaltó otras 
nuevas instancias que se han creado frente al 
acuerdo de La Habana y la negociación con el 
ELN, como el Consejo Empresarial por una Paz 
Sostenible, y otras ya existentes desde 1998 
como el Consejo Nacional de Paz. Estas instan-
cias facilitan la participación activa del sector 
privado y de otros, en la definición de políticas 
de posconflicto a nivel nacional para la genera-
ción de oportunidades laborales y el apoyo a 
programas y proyectos para la inserción eco-
nómica de los actores del conflicto armado y la 
reactivación de las regiones. 
3.2. Trabajo decente y 
empleabilidad
En línea con lo anterior, la generación de 
oportunidades laborales y la inclusión socioe-
conómica en el contexto actual colombiano, 
tiene desafíos para la no repetición de la violen-
cia, frente a las garantías que los diferentes ac-
tores den en torno a la creación de condiciones 
de trabajo decente, así como a los procesos de 
empleabilidad que se apliquen. A continuación, 
se abordará la discusión de trabajo decente, 
desde las perspectivas de los participantes de 
la Cumbre, complementadas con aportes adi-
cionales de la FIP que enriquecen los debates 
sobre el empleo en contextos de posconflicto. 
Posteriormente, se examinará el tema de em-
pleabilidad, que está atado a la sostenibilidad 
de las políticas de empleo, así como a las con-
diciones dignas de trabajo y de realización per-
sonal de la población afectada por el conflicto 
armado.
3.2.1. Trabajo decente 
José Manuel Salazar, destacó que la OIT, 
creada en 1919 con el Tratado de Versalles, 
definió desde esa época los vínculos entre el 
empleo, el trabajo y la paz; vínculos que pasan 
por la dignidad y la autoestima personal, el sus-
tento de las familias y la autoestima y cohesión 
social que les da a las comunidades. En ese or-
den de ideas, la OIT definió el trabajo decente 
como trabajo de calidad, escogido libremente 
y en condiciones de dignidad, igualdad, seguri-
dad en el trabajo, remuneración justa, ponien-
do a las personas en el centro del desarrollo, 
proveyendo a las mujeres, hombres y jóvenes 
de una voz que les garantice la inclusión y la 
sostenibilidad43. Hoy, esta organización elabora 
una nueva aproximación sobre “empleo y tra-
bajo decente para la paz y la resiliencia”44, que 
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responde a los desafíos y contextos cambian-
tes en materia de conflicto, generación de em-
pleo y derechos de los trabajadores. 
En línea con la postura de la OIT, los Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible (ODS) contem-
plan en su objetivo 8, los asuntos relaciona-
dos con el trabajo decente, la productividad 
y el crecimiento económico, la erradicación 
del trabajo forzoso, la inclusión, la capacita-
ción en conocimientos y habilidades, el acce-
so a los servicios financieros, la sostenibilidad 
ambiental y la promoción de entornos seguros 
para los trabajadores. Esta visión, más integral 
y reciente, permite identificar la confluencia y 
complementariedad entre el trabajo decente y 
la empleabilidad que, aplicados a un contexto 
colombiano, pueden contribuir a las discusio-
nes sobre empleo y construcción de paz. 
De cara a los ODS, Colombia enfrenta serios 
desafíos para lograr empleos formales de cali-
dad y en condiciones dignas, que eleven el nivel 
de vida y reduzcan el impulso y la reproducción 
de la violencia, especialmente en zonas rurales 
del país. Durante el panel, Rafael Pardo afirmó 
que la paz se hace sostenible solamente si se 
dan alternativas reales para generar ingresos y 
tener empleo de calidad en las zonas en las que 
persiste el conflicto. El Alto Consejero para el 
Posconflicto agregó que en más de 600 muni-
cipios y en el 35% de los departamentos de Co-
lombia, la única fuente formal de empleo pro-
viene del sector estatal. Las alternativas reales 
son posibles –en condiciones de formalidad y 
trabajo decente–, si hay presencia de la empre-
sa privada y si estas, a su vez, se involucran de 
forma activa en programas que generen condi-
ciones de paz y actúan de forma responsable 
en los territorios, aplicando medidas de gestión 
empresarial, responsabilidad social empresarial 
y respeto y promoción de los DDHH, más allá 
de lo mínimo requerido. 
Todas las instituciones, incluyendo el Esta-
do, la sociedad civil y la empresa privada en las 
regiones, deberán garantizar condiciones de 
legalidad y trabajo decente. De acuerdo con la 
Guía Colombia sobre trabajo decente45, entre 
los retos que las empresas deberán cumplir al 
contratar mano de obra, será enmarcar su ope-
ración de manera atenta y responsable con los 
Derechos Humanos y el DIH, centrándose en la 
libertad sindical, oportunidades y condiciones 
laborales, prevención del trabajo forzoso, ex-
plotación laboral infantil, explotación sexual –
incluyendo la prevención en niños, niñas y ado-
lescentes–, seguridad industrial y protección 
social y respeto a la diversidad.
En este sentido, para los asuntos laborales y 
en un escenario de construcción de paz, desde 
las empresas que operan en Colombia impera 
la responsabilidad de que éstas identifiquen 
vulnerabilidades en su entorno y su sector, mo-
nitoreando el cumplimiento de las normas re-
lacionadas con los temas de trabajo decente 
arriba mencionados, y habilitando mecanismos 
de quejas y reclamos con enfoque en Derechos 
Humanos que incluyan la vulneración a los de-
rechos laborales y los incumplimientos a los es-
tándares de trabajo decente. Adicionalmente, 
es de vital importancia que las empresas no se 
limiten a su operación individual, sino que exi-
45	 ORGANIZACIÓN	 INTERNACIONAL	DEL	TRABAJO	(2015).	Trabajo	decente.	
(2015).	 [En	 línea]	 	 	 http://www.ilo.org/global/topics/decent-work/
lang--es/index.htm	[Consultado	el	25	de	mayo	de	2017].
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jan y extiendan estos estándares a toda su ca-
dena de valor, incluyendo filiales, proveedores 
y contratistas. 
También es preciso acentuar las políticas 
de inclusión, empezando por la diversidad en 
las juntas directivas y en las gerencias. Kerry 
Kennedy, activista de Derechos Humanos que 
preside el Centro Robert F. Kennedy Human Ri-
ghts, afirmó en el panel que esta ausencia es 
evidente, no solo en Colombia sino en el mun-
do. Ante esto, considera necesario incluir mu-
jeres, jóvenes, personas de diferentes orígenes 
y tendencias en las empresas para generar un 
verdadero cambio. Así mismo, es importante 
continuar desmontando los mitos, imaginarios 
y percepciones que muchas empresas han teni-
do sobre el papel de los sindicatos y el derecho 
de asociación. Y, profundizar en los procesos 
de formalización del empleo que implican ase-
gurar la protección social de los trabajadores 
y sus familias, generar entornos de seguridad 
laboral y establecer una remuneración justa, 
entre otros beneficios. Estas acciones se deben 
aplicar también a los aliados comerciales, con-
tratistas y proveedores de las empresas.
3.2.2. Empleabilidad 
Es importante revisar el tema de empleabili-
dad, que está directamente relacionado con las 
condiciones de trabajo digno, así como con las 
oportunidades que se generan para los diferen-
tes actores afectados directamente por el con-
flicto –desmovilizados, víctimas, desplazados, 
entre otros–. 
La empleabilidad puede ser definida, inicial-
mente, como la capacidad de una persona para 
adquirir habilidades, conocimiento y aptitudes 
que le permitan desarrollarse satisfactoria y 
exitosamente en el mercado laboral46. Todos 
estos elementos, esenciales para la inclusión 
económica de actores afectados por el conflic-
to armado, le facilitan al individuo desempeñar-
se y adaptarse en el campo laboral e integrarse 
a trabajos y sectores en cualquier momento de 
su vida47. Sin embargo, en el contexto colom-
biano, se hace necesario ampliar esta definición 
para que tanto las empresas, como las agencias 
de cooperación y el Estado, agencien procesos 
que empleabilidad desde la perspectiva de la 
reactivación económica, la reintegración y la 
reconciliación. 
Por una parte, la definición de empleabilidad 
se ha complementado con la habilidad para re-
lacionarse con la inteligencia emocional, la acti-
tud ante los cambios y la capacidad de adapta-
ción. Así, la empleabilidad comprende también 
el proceso de socialización48. 
En los procesos de DDR en Colombia, se han 
documentado algunos beneficios que traen di-
ferentes modelos de empleabilidad como la 
generación de vínculos laborales duraderos, el 
fortalecimiento del capital social y red de apo-
yo, mayor independencia económica, a la vez 
que posicionamiento, en términos reputaciona-
les e incluso comerciales, a la organización que 
46	 POOL,	 L.	&	SEWELL,	P.	 (2007).	 The	key	 to	employability:	 developing	a	
practical	model	of	graduate	employability.	Education	and	Training,	vol.	
49,	No.	4.	PP.	277–289.
47	 WEINBERG,	P.	 (2004).	 Formación	profesional,	 empleo	y	empleabilidad.	
Foro	mundial	de	Porto	Alegre.	Documento	de	Referencia	1:	Cinterfor/
OIT.	 [En	 línea]	 http://www.oit.org/public//spanish/region/ampro/
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contrate a personas en proceso de reintegra-
ción, por su compromiso con la construcción 
de paz. Entre los casos que se han documenta-
do están las pasantías con el Servicio Nacional 
de Aprendizaje (SENA) que incluyen capacita-
ciones técnicas o tecnológicas, contratación 
directa e indirecta, financiación de proyectos 
productivos y proveeduría, así como la expe-
riencia y metodología propia de la Cámara de 
Comercio de Bogotá de contratación directa de 
Personas en Proceso de Reintegración –PPR–, 
con énfasis en socialización y reconciliación y 
con una asistencia constante de la Agencia Co-
lombiana para la Reintegración, ACR49. Estos 
ejemplos se destacan por su sostenibilidad en 
el tiempo. 
Sin embargo, el enfoque de empleabilidad 
para el contexto de posconflicto no solo debe-
ría cobijar a personas en proceso de reintegra-
ción, sino a los demás actores que se han visto 
afectados por el conflicto directa o indirecta-
mente. Esta aproximación de acción sin daño 
reduce las tensiones que se puedan generar 
entre las comunidades por los beneficios brin-
dados a los excombatientes y habilita las condi-
ciones para el diálogo y la reconciliación entre 
diferentes grupos. 
En este sentido, es pertinente traer a cola-
ción el concepto de “empleabilidad socializa-
dora”50, entendida como una práctica organi-
zacional con sentido ético, que también enfoca 
su atención en las capacidades de relaciona-
miento de acuerdo con procesos, contextos y 
emociones del individuo. Ligado a este enfoque 
se podría integrar el marco holístico propuesto 
por McQuaid y Lindsay51, que contempla tres 
componentes que influencian la empleabilidad 
de una persona que, para el contexto colom-
biano, se podría adaptar para el seguimiento 
y monitoreo de quien se integre al proceso de 
reactivación económica bajo esquemas de con-
tratación directa o indirecta, proveeduría, capa-
citación, entre otros. Estos componentes son: 
factores individuales como habilidades sociales, 
competencias, calificaciones, experiencia, ca-
racterísticas demográficas, salud y bienestar, 
identificación vocacional; circunstancias perso-
nales como relaciones familiares, cultura labo-
ral, acceso a recursos, y factores externos como 
las condiciones del mercado, instituciones y re-
des de apoyo laboral y socioeconómico. 
Una concepción más amplia sobre emplea-
bilidad, como la aquí descrita, facilitará tanto a 
las empresas como a las entidades estatales, el 
proceso de caracterización, apoyo e interven-
ción que los diferentes actores necesitan para 
la recuperación económica en los territorios, a 
través del empleo y el emprendimiento. En con-
secuencia, es primordial que las empresas que 
contribuyan a la construcción de paz, a través 
de un enfoque de generación de empleo, inclu-
yan dentro de sus estándares, caracterizacio-
nes de la población, así como criterios y prác-
ticas de empleabilidad que faciliten la inclusión 
socioeconómica de personas afectadas por el 
conflicto armado.




50	 REID,	 J.	 (2014)	 Socializing	 Employability.	 ASET	 Practice	 Research	 Ne-
twork,	6	March,	Birmingham:	Aston	University	(Unpublished)..
51	 REID,	 J.	 (2014)	 Socializing	 Employability.	 ASET	 Practice	 Research	 Ne-
twork,	6	March,	Birmingham:	Aston	University	(Unpublished)..
Inversión 
responsable para la 
construcción de paz
PANELISTA:
Kerry Kennedy. Estados Unidos
Presidente de la Fundación Robert F. Kennedy 
para los Derechos Humanos
PrINcIPALES coNcLuSIoNES/APorTES:
• El comportamiento de las empresas afecta directamente la capacidad 
de las personas de satisfacer sus necesidades básicas, como la vivienda 
o el cuidado de los mayores y niños. En este sentido también existe una 
intersección entre empresas, Derechos Humanos y paz. Hoy, una de las 
grandes tareas es promover el compromiso de la comunidad financiera con 
la inversión sostenible y responsable para desestimular las conductas nocivas 
de las compañías.
• Entre los mayores desafíos se encuentra cambiar la mentalidad capitalista 
dominante, donde los presidentes de las compañías son juzgados y 
compensados, únicamente con base en cuánta utilidad generan en un corto 
periodo de tiempo. También existen desafíos frente a la falta de la diversidad 
de género y étnica en las juntas directivas, fenómeno que frena la apertura a 
verdaderos cambios. 
• Para afrontar este reto, cada año la Fundación Robert F. Kennedy reúne 
a 100 líderes de fondos de inversión, entre estos, fundaciones familiares 
y fondos de pensiones, que invierten en grandes compañías y empresas 
multinacionales. La Fundación les demuestra cómo algunas empresas pueden 
ocasionar violaciones de los Derechos Humanos, y que invertir su capital en 
estas implica mayores niveles de riesgo que cuando el capital de inversión se 
destina a empresas que no afectan los Derechos Humanos.
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4. Inversión responsable 
para la construcción de 
paz
Una de las tendencias recientes en el marco 
de la Responsabilidad Social Empresarial (RSE) 
internacional y que tendrá impactos importan-
tes para Colombia, es el auge del movimien-
to de la inversión responsable. Cada vez más 
inversores de capital de países europeos y de 
Estados Unidos, entre otros, fundamentan sus 
decisiones de inversión en motivos éticos, así 
como financieros. Dentro de este movimiento, 
la inversión en empresas y proyectos que apor-
tan a la prevención de la violencia y la construc-
ción de paz reciben una creciente atención.
4.1. ¿Qué es la inversión 
responsable y sostenible (IRS)? 
La toma de decisiones de inversión atenta 
a consideraciones ambientales, sociales y de 
gobierno corporativo (comúnmente referidos 
como factores ASG) ha sido impulsada por 
acontecimientos como la crisis financiera mun-
dial de 2008, que tuvo como resultado el de-
rrumbe de poderosas instituciones financieras 
que hasta esa fecha se consideraban intoca-
bles.
En esa coyuntura, la opinión pública y los 
líderes políticos del mundo reclamaron, como 
nunca antes, la necesidad de un comporta-
miento ético desde el sector financiero. Cada 
día crece más la convicción de que –al ser ges-
tionadas de manera responsable– las inversio-
nes de capital de las instituciones financieras 
tienen el potencial de promover el comercio 
justo y pacífico, y de canalizar fondos de pen-
siones y ahorros para inyectar recursos en pro-
yectos para el desarrollo sostenible. 
Dentro del movimiento de la inversión res-
ponsable hay corrientes que distinguen a la lla-
mada IRS o Inversión Responsable y Sostenible, 
ya que busca limitar las afectaciones negativas 
sociales y ambientales de la llamada inversión 
de impacto, privilegiando la financiación de 
empresas que, de manera explícita y delibera-
da, generan impactos sociales y ambientales 
positivos. La inversión responsable y la inver-
sión de impacto las aplican una gran variedad 
de administradoras de activos, fondos de pen-
siones y fondos mutuos, así como diferentes 
actores institucionales –incluyendo algunas de 
las administradoras de activos más grandes en 
el mundo– e inversionistas privados.
4.2. IRS en América Latina y en 
el resto del mundo
Se estima que los factores ASG se han incor-
porado a las estrategias de inversión mundial 
para un total de US$13,6 billones de activos, 
administrados de manera profesional (Sustai-
nalitycs, BVC, 2014). Europa encabeza la lista 
de este tipo de inversión, con casi el 50% de 
los activos administrados que se alinean con 
estrategias de inversión responsable y sosteni-
ble, mientras que Estados Unidos es el segundo 
mercado más grande para la IRS (con el 28%). 
En América Latina y Colombia, específicamen-
te, el mercado de la inversión responsable y de 
impacto se encuentra aún en una fase muy in-
cipiente.
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En los últimos quince años han surgido ini-
ciativas colaborativas –dirigidas por inversio-
nistas, entidades financieras, agencias de las 
Naciones Unidas, entre otras–, que promueven 
la inversión responsable. Los ejemplos más re-
conocidos son los Principios de Ecuador (2003, 
revisado en 2013), que proponen un marco de 
gestión de riesgos para facilitarles a las insti-
tuciones financieras incluir la debida diligencia 
en temas ambientales y sociales en su toma 
de decisiones para la financiación de proyec-
tos (www.equator-principles.com), y los Princi-
pios de Inversión Responsable (PRI, 2006), que 
conforman la primera guía global para regular 
esta modalidad de inversión con casi 1.700 sig-
natarios (https://www.unpri.org/). Además exis-
ten iniciativas sectoriales como, la Iniciativa de 
Transparencia en la Industria Extractiva (EITI 
por sus siglas en inglés), que busca ayudar a 
empresas e inversionistas a mitigar riesgos po-
líticos y reputacionales mediante la administra-
ción responsable y transparente de los ingresos 
generados con la extracción de recursos natu-
rales. En el capítulo colombiano, bajo la coordi-
nación del Ministerio de Minas y Energía, par-
ticipan cerca de 30 compañías de los sectores 
petróleo, gas y minería (https://eiti.org/). 
4.3. Críticas a inversiones que 
fomentan el conflicto 
Dentro del enfoque de la inversión responsa-
ble y de impacto, la inversión atenta a la cons-
trucción de paz es un nicho aún emergente. Sin 
embargo, cada vez más organizaciones socia-
les, de Derechos Humanos y ambientalistas, 
así como asociaciones que representan el mo-
vimiento internacional de consumo responsa-
ble, tienen los ojos puestos sobre instituciones 
financieras que invierten en armas, “minerales 
de conflicto” y otros proyectos comerciales que 
directa o indirecta fomentan las dinámicas de 
violencia. 
Colombia es uno de los países que se men-
ciona periódicamente en los reportes y en las 
campañas de estas organizaciones. Los infor-
mes –que cuentan con un alcance importante 
entre consumidores y tomadores de decisiones 
políticas y regulatorias en varios estados– re-
saltan que nuestro país también es receptor de 
capitales internacionales con altos niveles de 
riesgo para causar o exacerbar la violencia. 
Estas tendencias demuestran la creciente 
importancia que tiene el desempeño responsa-
ble en relación con factores sociales, de Dere-
chos Humanos y prevención de conflictos para 
la reputación de las empresas, la confianza en 
la marca y su valorización y oportunidades de 
expansión comercial. 
4.4. Inversión de capitales 
sensibles a la paz
Así como el sector financiero, por medio de 
sus inversiones, puede aportar a la generación de 
impactos negativos relacionados con la violencia 
y el conflicto, también posee las herramientas 
para hacer las cosas de forma correcta. Como 
lo exponen los autores del Investing in Stability, 
publicado por el Programa de Naciones Unidas 
para el Medio Ambiente (UNEP, 2004), los inver-
sores responsables comprometidos con la causa 
de la no violencia, identifican las oportunidades 
en donde los intereses de la paz, la ciudadanía 
corporativa y los rendimientos financieros se 
cruzan y se refuerzan mutuamente. 
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Varios estudios han examinado la relación 
entre las inversiones del sector financiero y la 
prevención de conflictos en el mundo como, 
por ejemplo, la Guía para inversionistas sobre 
empresas y Derechos Humanos elaborado por 
el reconocido Instituto de Derechos Humanos 
y Empresas (IBHRB), Calvert Investments y el 
Interfaith Center on Corporate Responsibility 
(ICCR). 
Asimismo, los Principios de Ecuador para 
entidades financieras proporcionan un listado 
ilustrativo de aspectos a incluir en la Evaluación 
Ambiental y Social para la toma de decisiones 
de inversión, que contemplan varios factores 
relacionados con la prevención de conflictos. 
También se detallan en este listado la debida 
diligencia en Derechos Humanos, la adquisición 
de tierras y el reasentamiento involuntario, pro-
tección de la salud y la seguridad de las comu-
nidades y poblaciones indígenas, además de la 
gestión de los riesgos e impactos del uso de 
personal de seguridad en proyectos comercia-
les a ser financiados. 
Los ejemplos mencionados demuestran que 
si bien el terreno de la IRS sensible al conflicto 
es un área de inversión comercial poco explo-
rada, aquellos fondos de capital que quieran 
incluir un enfoque de construcción de paz, ya 
cuentan con pautas e insumos que guien sus 
decisiones de inversión. 
Incentivos tributarios para 
las empresas que contribuyan 
en la construcción de paz
PANELISTA:
Rafael Pardo Rueda. Colombia
Alto Consejero para el Posconflicto
PrINcIPALES coNcLuSIoNES/APorTES:
• La implementación de los acuerdos de paz tendrá una 
duración aproximada de 15 años. Se tienen planes ambiciosos 
para llevar progreso a las zonas más apartadas del país, especialmente al 
denominado “rural disperso” o zonas rurales más desconectadas y con los 
índices de pobreza más críticos. Para llevar progreso a estas regiones es 
necesario que también haya iniciativas económicas privadas sostenibles. El 
Estado, por sí sólo no puede hacer la tarea de llevar progreso a los territorios 
más afectados por el conflicto y la empresa privada puede servir de gran 
ayuda. El Gobierno ha dispuesto incentivos tributarios para las empresas que 
deseen establecerse en estos territorios. 
• La reforma tributaria (aprobada a finales de 2016) contiene elementos 
relacionados con la construcción de paz, que buscan reducir las brechas 
e inequidades entre el campo y lo urbano. Pardo mencionó los siguientes: 
(i) Relocalización: incentivos y reducción de impuestos a las empresas que 
operen en los municipios más afectados por el conflicto y que deberá definir 
el Gobierno Nacional. (ii) Obras por impuestos: las empresas pueden escoger 
hacer obras públicas por impuestos, deducibles del impuesto de renta. (iii) 
Contribuir en cadenas de mercado: integrar economías rurales con los centros 
de acopio ubicados en lugares de gran consumo.
• La paz se hace sostenible solo si se dan oportunidades reales para la 
generación de empleo y nuevas empresas, es decir, desarrollando economías 
sólidas que permitan crear empleos dignos y en buenas condiciones. Lo 
anterior podría ayudar en la amplia tarea de conformar condiciones de paz 
sostenibles en los territorios más golpeados por la violencia. 
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5. Incentivos tributarios 
para las empresas 
que contribuyan en la 
construcción de paz
Otro de los temas destacados durante el 
panel sobre paz y sector privado, consiste en 
la posibilidad de que las empresas asuman un 
papel protagónico en la generación de condi-
ciones para el desarrollo económico en los te-
rritorios más afectados por el conflicto armado. 
El Estado, por sí solo, no puede hacerlo, espe-
cialmente, si involucra la generación de empleo, 
el trabajo decente, la innovación y el desarrollo 
económico, tareas en las que necesariamente 
se requiere del concurso de la iniciativa privada 
a través de la creación de empleo de calidad 
y generación de tributos, como mecanismos 
para impulsar condiciones estructurales ópti-
mas para el progreso de los territorios y la es-
tabilidad social. 
El papel del Estado es primordial para ins-
taurar condiciones que promuevan la iniciativa 
privada, entre estas la provisión de bienes pú-
blicos e infraestructura para la actividad eco-
nómica y el bienestar social, como hospitales, 
centros educativos, vías, distritos de riego, en-
tre otros. El Estado también debe propiciar la 
presencia de instituciones más fuertes y con 
mayor capacidad de respuesta ante las expec-
tativas ciudadanas, ya que éstas inciden en el 
establecimiento de reglas claras para el curso 
de la actividad económica, así como para la ge-
neración de condiciones de certidumbre entre 
los inversores. 
No obstante, la actividad gubernamental se 
queda corta para generar riqueza y, en muchas 
ocasiones, genera más gasto que inversión. En 
amplias zonas del país, como ya se explicó, el 
único empleador es el sector público, contribu-
yendo de forma incipiente en materia de inno-
vación y desarrollo, además, poco aporta a los 
PIB de sus respectivas regiones.
Con el propósito de generar incentivos para 
la inversión en zonas de conflicto, el Gobierno 
Nacional, a través de la reforma tributaria, es-
tableció algunas figuras fiscales para que se 
creen pequeñas, medianas y grandes empresas 
en estos territorios, además de otras disposi-
ciones52:
1. Nuevas sociedades en las Zonas 
más Afectadas por el Conflicto 
(ZOMAC): Aquellas empresas que se 
instalen en las zonas más afectadas 
por el conflicto (priorización que 
realizará el Gobierno) y que cumplan 
con unos montos de inversión y de 
generación de empleo definidos 
por el Gobierno Nacional, tendrán 
beneficios en el impuesto a la renta 
hasta el 2027.
2. Obras por impuestos: Personas 
jurídicas que inviertan directamente 
en la ejecución de proyectos 
viabilizados y priorizados por el 
DNP, en los municipios ubicados 
en las ZOMAC, relacionados con 
el suministro de agua potable, 
alcantarillado, energía, salud y 
52	 Cfr.	 MINISTERIO	 DE	 HACIENDA	 (2016).	 Reforma	 Tributaria:	 2016.	 [En	
línea]	 http://www.reformatributaria2016.info/	 [Consultado	 el	 16	 de	
febrero	de	2017]
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educación públicas, o construcción 
y reparación de infraestructura vial, 
tendrán beneficios hasta del 50% en 
su impuesto a la renta.
Acogerse a estos beneficios puede tener 
efectos potencialmente positivos, ya que algu-
nas empresas podrían hacer uso de capacida-
des internas para gestionar y contratar recur-
sos, de forma eficiente, porque cuentan con 
personal técnico capacitado para realizar estu-
dios y ejecutar obras. También se generaría un 
impacto positivo en el relacionamiento con las 
comunidades en los entornos de operación y 
sería un motor valioso para promover la aper-
tura de territorios aislados por la violencia y 
mejorar las estructuras económicas locales. Es-
tos beneficios deben ser vistos por las empre-
sas como una herramienta que va más allá de 
la lógica de costo-beneficio. Para esto puede 
ser importante integrar la visión de desarrollo 
local y las expectativas sociales a través de, por 
ejemplo, la planeación participativa y ejercicios 
de prospectiva social. 
5.1 El caso de Perú: obras por impuestos
Colombia puede replicar el esquema que actualmente se implementa en Perú –como lo 
propone el Alto Consejero para el Posconflicto, Rafael Pardo– donde las empresas pueden 
destinar hasta un 50% del impuesto de renta que deben girar al Gobierno central, a la ejecu-
ción o financiación de obras de infraestructura básica en sus zonas de influencia. Esta figura, 
llamada “Ley Obras por Impuestos”, se creó en 2008 y permite a una entidad privada o en 
asociación, financiar o ejecutar proyectos públicos elegidos por los gobiernos locales. Entre 
las obras que se han promovido se encuentran las de saneamiento básico, vías y centros de 
salud. Se destacan los siguientes beneficios53:
• Para los gobiernos regionales y locales: (i) adelanta recursos financieros que son 
descontados al año siguiente de culminada la obra; (ii) simplifica procedimientos y 
libera recursos técnicos; (iii) acelera la ejecución de obras, sosteniendo o aumentan-
do el dinamismo local.
• Para la empresa privada: (i) asocia su imagen con las obras de impacto social; (ii) 
acelera obras que podrían elevar la competitividad local y de la empresa; (iii) mejo-
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Otro de los beneficios tributarios, contenidos 
en la reciente reforma tributaria en Colombia, 
consiste en la destinación de aproximadamente 
500 mil millones de pesos a zonas apartadas 
y de conflicto para proyectos ambientales que 
saldrán del nuevo impuesto al carbono. Estos 
dineros deberán ser administrados por el Fon-
do Colombia Sostenible57, que tiene como una 
de sus principales metas fortalecer la capaci-
dad del Gobierno colombiano para afrontar los 
desafíos del desarrollo sostenible, entre estos el 
calentamiento global y la pérdida de la biodi-
versidad, en un marco de construcción de paz 
para las regiones más afectadas por el conflicto.
 Como es evidente, la ampliación de bienes 
públicos en zonas apartadas y azotadas por la 
violencia puede generar condiciones propicias 
para la mejora de los territorios en sus aspectos 
sociales y económicos. En el mediano y largo 
plazo, esto afianzaría el fortalecimiento de las 
instituciones y el restablecimiento del tejido 
comunitario, así como la confianza ciudadana. 
En este sentido, las empresas pueden tener un 
rol protagónico, aprovechando los instrumen-
tos fiscales que ofrece el Gobierno, no sólo bajo 
una óptica de costo-beneficio, sino asumiendo 
un papel de mayor liderazgo en la construcción 
de paz en el país. 
• Para la sociedad: (i) adelanta el desarrollo socioeconómico, acelera la inversión en 
infraestructura y mejora la calidad de los servicios públicos para la población; (ii) 
genera empleo directo e indirecto en la comunidad local, ya sea en la construcción o 
durante la posterior operación y mantenimiento; (iii) fomenta la creación de nuevas 
empresas dada la mejora en la competitividad.
Desde 2008 y hasta 2015 se han adjudicado 159 obras de infraestructura, las cuales han 
beneficiado a nueve millones de personas54. La Ley ha sufrido diferentes modificaciones, ya 
que los proyectos, en su inicio, debían sortear varias demoras en los trámites y en la estructu-
ración de contratos y estudios. En 2015, la Ley tomó un nuevo dinamismo y para el cierre de 
2016 ya se habían adjudicado 56 proyectos55. Algunas obras son ejemplo de buenas prácticas 
entre los sectores público y privado56.
54	 CHANG,	Y.	(2015)	Obras	por	impuestos:	poderosa	herramienta	para	la	ejecución	de	obras	de	infraestructura.	P.	31.	[En	línea]	http://www.esan.edu.pe/publica-
ciones/2015/12/03/chang_obras_impuestos.pdf	[Consultado	el	25	de	mayo	de	2017].	





57	 EL	 ESPECTADOR	 (2016).	 Tributaria	 para	 la	 Paz.	 [En	 línea]	 Disponible	 en:	 http://www.elespectador.com/noticias/politica/tributaria-paz-articulo-672606	
[Consultado	el	25	de	mayo	de	2017].	
Otras acciones del 
sector empresarial 
para la construcción 
de paz
PANELISTA:
Bruce Mac Master. Colombia
Presidente de la ANDI 
PrINcIPALES coNcLuSIoNES/APorTES:
• El sector privado no es ajeno al resto de actores que interactúan con la 
sociedad.
• El empresariado también afronta retos como la necesidad de garantizar la 
inclusión, superar la inequidad y fortalecer la presencia institucional en zonas 
donde no ha existido históricamente.
• Durante el proceso de paz, varios empresarios y gremios participaron de 
forma activa opinando y discutiendo las implicaciones de los acuerdos de paz 
en el sector empresarial, al mismo tiempo que se pensaba en la forma en que 
los empresarios podrían contribuir con la construcción de paz en Colombia.
• Se destacan algunas acciones concretas desde el sector empresarial, 
incluyendo el trabajo de voluntariado en el Cañón de las Hermosas en el sur 
del Tolima, donde voluntarios de varias empresas ayudaron en la construcción 
de infraestructura social necesaria para las comunidades.
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6. Otras acciones del 
sector empresarial para 
la construcción de paz
Aparte de las inversiones que pueden ha-
cer las empresas en territorios afectados por el 
conflicto armado, la incorporación de criterios 
éticos y responsables en la gestión diaria y de 
aquellos atentos con los Derechos Humanos, 
existen otras acciones que pueden adelantar, 
voluntariamente, para mejorar los territorios y 
afianzar las relaciones con las comunidades. 
Estas acciones, bien dirigidas, apalancan otros 
esfuerzos orientados a la generación de con-
diciones que propicien una paz estable y du-
radera. Entre estas últimas se encuentran los 
programas de voluntariado corporativo y el 
fortalecimiento de las cadenas de suministro 
locales.
6.1. Programas de voluntariado
Los programas de voluntariado se pueden 
convertir en una herramienta destacada en los 
procesos de construcción de paz, especialmen-
te, en las zonas más apartadas y afectadas por 
el conflicto armado y que carecen de buena 
infraestructura pública, servicios sociales ade-
cuados y presencia de capital humano (profe-
sionales, técnicos, tecnólogos) suficiente. Estos 
programas, al ser acciones benéficas o desin-
teresadas, promueven valores y generan con-
ciencia de las realidades que muchas veces son 
ajenas al diario vivir de quienes se involucran en 
estas iniciativas.
En cuestiones de construcción de paz, el 
voluntariado corporativo (aunque se puede 
replicar en los programas de voluntariado en 
otros sectores promovidos por el sector públi-
co o por organizaciones internacionales) puede 
generar conciencia acerca de los efectos del 
conflicto, acercar a los jóvenes (especialmen-
te por su creciente interés en estas iniciativas) 
y otros interesados a entornos que son ajenos 
a las dinámicas de la vida urbana moderna, y 
puede ser una forma de llevar personal califica-
do para el desarrollo de diferentes proyectos. 
Un ejemplo de voluntariado con un enfoque en 
la construcción de paz es el programa Manos 
a la Paz, liderado por la Alta Consejería para el 
Posconflicto y el Programa de Naciones Unidas 
para el Desarrollo en Colombia (PNUD). Este 
programa inició en 2016 mediante un proceso 
de convocatoria de jóvenes estudiantes de va-
rias universidades colombianas, dirigido al apo-
yo de iniciativas en municipios afectados por el 
conflicto o en zonas rurales, especialmente en 
temas como la superación de pobreza, el desa-
rrollo económico, medio ambiente, convivencia 
y reconciliación58. 
Desde la orilla del sector privado, el volunta-
riado corporativo también puede ser una herra-
mienta de trabajo en aquellas zonas que se en-
cuentran hoy transitando de la guerra a la paz. 
Además, se enmarca en programas promovidos 
por una empresa u organización privada, con el 
propósito de que sus trabajadores se compro-
metan con labores sociales, donando parte de 
su tiempo de trabajo o dedicándose a éstas, en 
horarios fuera de sus jornadas habituales. 
58	 MANOS	A	LA	PAZ	(2017).	Información	general.	[En	línea]	https://www.
manosalapaz.com/	[Consultado	el	25	de	mayo	de	2017].
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Una de estas acciones de voluntariado em-
presarial se ejecutó en febrero de 2017, en la 
zona del Cañón de las Hermosas en el munici-
pio de Chaparral, sur del Tolima, zona que por 
décadas dominó el Frente 21 y era considerada 
como “la cuna de las FARC”. Allí se reunieron 
cerca de 500 personas de 16 empresas con 
presencia regional y nacional, provenientes de 
ciudades como Cartagena, Medellín, Bogotá, 
entre otras. Esta acción se enmarca en un pro-
grama más amplio denominado Alianzas por la 
Reconciliación (PAR) financiado por USAID y 
liderado por la ANDI.
Entre los trabajos de los voluntariados se 
destacó la reforestación de áreas de bosque al-
teradas por la presencia de cultivos de amapo-
la, la construcción de terrazas para la conten-
ción de derrumbes en las vías y la adecuación 
de una vivienda con material reciclable para 
alojar a los educadores de una institución edu-
cativa de la zona. Las obras fueron adelantadas 
por voluntarios y escogidas previamente por la 
misma comunidad. 
Esta iniciativa fue destacada durante el Pa-
nel, como una acción concreta en construcción 
de paz que involucró directamente la acción de 
las empresas privadas. La experiencia es rele-
vante ya que se adelantó en una zona que his-
tóricamente ha estado afectada por la violen-
cia: por la violencia partidista, por la irrupción 
de los primeros focos de las FARC en el país, 
por la presencia de cultivos ilícitos y la confron-
tación armada entre el Ejército Nacional y el 
Frente 21, uno de los más fuertes de este grupo. 
La iniciativa de voluntariado empresarial se 
adelantará en el transcurso del 2017 en otras zo-
nas afectadas por el conflicto: Quibdó (Chocó), 
San Carlos (Antioquia), Santa Marta (Magdale-
na), Florencia (Caquetá) y Buenaventura (Valle 
del Cauca).
6.2. Cadenas de suministro
Otras de las acciones que desde el sector 
empresarial se pueden implementar para apor-
tar a la construcción de paz y que se destaca-
ron en la XVI Cumbre Mundial de Premios No-
bel de Paz, son las iniciativas de fortalecimiento 
de las cadenas de suministro en zonas de pos-
conflicto, donde operen empresas de diversa 
naturaleza y grandes conglomerados privados. 
Esto puede ser una oportunidad para la gene-
ración de valor en las regiones, pues con el for-
talecimiento de las cadenas de valor, existe la 
posibilidad de generar encadenamientos pro-
ductivos, economías con mayores procesos de 
innovación, mejores empleos, reducir la depen-
dencia de economías extractivas, entre otros 
beneficios, no sólo para las empresas, sino para 
los territorios. 
Las empresas pueden ayudar en el fortale-
cimiento de las cadenas de suministro de múl-
tiples formas. Esto depende del perfil de la or-
ganización y su incidencia en el tamaño de la 
economía local. Las compañías pueden dedicar 
sus esfuerzos a temas de gestión, más que al 
otorgamiento de recursos financieros; esta ges-
tión se puede centrar en promover iniciativas 
enmarcadas en la promoción de economías 
regionales –como clústeres– o en colaborar 
con la creación de plataformas abiertas para 
el intercambio de información de proveedores, 
productos y servicios, en asocio con gremios, 
alcaldías, gobernaciones, otras empresas o cá-
maras de comercio. 
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En los procesos de fortalecimiento de las 
cadenas de valor, si se quieren implementar en-
foques de construcción de paz, el reto para las 
empresas se encuentra en lograr vincular a las 
familias y a los territorios que más han sentido 
los efectos de la violencia, incluidas las zonas 
del denominado “rural disperso”, pues éstas 
han sido las áreas más alejadas de los cascos 
urbanos, con menor conectividad y con altas 
limitaciones en el acceso a servicios públicos 
domiciliarios y servicios sociales. 
Durante el panel, Rafael Pardo, también ex-
puso su posición frente al aporte de la empresa 
privada y el fortalecimiento de las cadenas de 
suministro. Indicó que uno de los grandes retos 
para vincular a las regiones y zonas afectadas 
por la violencia, es integrar las cadenas de eco-
nomía campesina con los grandes mercados 
urbanos alrededor del país, en donde el sector 
privado puede establecer mecanismos vertica-
les de compra de bienes, productos y servicios 
que requieren integración en mercados finales 
más amplios. Para Pardo, un gran reto es lograr 
integrar los mercados campesinos con áreas 
más amplias para la oferta, a través del forta-
lecimiento de la figura de asociatividad empre-
sarial. 
En línea con lo anterior, la empresa privada 
puede aportar ampliamente en cuestiones de 
gestión y promoción de formas de asociación. 
Por ejemplo, identificando potencialidades lo-
cales y facilitando enlaces con diversos pro-
ductores, formas de agremiación u otras aso-
ciaciones complementarias a nivel regional o 
departamental. En Colombia, la asociatividad 
se ha venido promoviendo, desde hace déca-
das, en algunos casos acertadamente. Sin em-
bargo, para que todo el potencial de esta figura 
se aproveche59 es necesario desarrollar otras 
condiciones institucionales y de cambio estruc-
tural para el campo.
Para que la asociatividad sea exitosa, debe 
ir acompañada de la combinación de diversas 
instituciones y políticas de Gobierno que pro-
muevan la provisión de servicios sociales como 
educación, capacitación, acceso a crédito o 
asistencia técnica, además de la conformación 
de infraestructura para el desarrollo económico 
















Miembro de la Conferencia de Pugwash y Embajador y alto 
representante de Naciones Unidas para Asuntos de Desarme
PrINcIPALES coNcLuSIoNES/APorTES:
• Es necesario renovar la fe en el trabajo multilateral entre naciones y dentro 
de las naciones con el sector privado; entre el mismo sector privado y entre 
este último y el sector gubernamental.
• Un ejemplo del trabajo mancomunado para encontrar metas comunes 
son los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). Todos los países se 
comprometieron con esta ‘Agenda 2030’ y en este sentido, es sensato 
asegurar que no podrá haber estabilidad social o paz duradera si hay hambre, 
pobreza y desigualdad. Para esto se debe mejorar la alianza entre los sectores 
privado y gubernamental, quienes deben estar juntos en esa tarea.
• Para facilitar el trabajo de concertar y complementar esfuerzos, ya existen 
espacios –como el Pacto Global de Naciones Unidas– y herramientas para 
guiar a las empresas en la aplicación de los ODS. Por ejemplo, la plataforma 
digital SDG Compass, desarrollada por Pacto Global, World Business Council 
for Sustainable Development (WBSCD) y el Global Reporting Initiative (GRI).
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7. Los ODS: 
herramientas de acción 
empresarial para la paz
Los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS) de Naciones Unidas, que entraron en 
vigor a principios de 2016, son el resultado de 
un esfuerzo conjunto entre los gobiernos de los 
países miembros, la sociedad civil, la academia 
y el sector privado. Estos Objetivos abordan 
asuntos económicos, sociales y ambientales, 
con un énfasis en la importancia de la paz, la 
justicia e instituciones sólidas para lograr el 
desarrollo sostenible y equitativo. Asimismo, 
constituyen la principal hoja de ruta para orga-
nizaciones públicas, sociales y privadas a nivel 
mundial en materia de desarrollo. 
7.1. Acoger los ODS: ventajas 
para el negocio
Con 17 objetivos, 169 metas y 232 indicado-
res de resultado asociados, los ODS definirán 
la agenda de la comunidad internacional has-
ta 2030. Lo anterior requiere un trabajo man-
comunado del sector público, privado y la 
sociedad civil. Sólo abordando los elementos 
conexos del crecimiento económico, inclusión 
social y protección ambiental de forma integral 
y en un esfuerzo coordinado entre actores, se 
puede lograr un desarrollo sostenible. Repre-
sentantes del mundo empresarial han tenido 
un papel activo en la formulación de los ODS. 
Para lograr su éxito, es clave que las empresas 
también asuman un rol de liderazgo en su im-
plementación.
Los beneficios para las empresas de acoger 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible son va-
riados. De acuerdo con las reconocidas firmas 
de consultoría Ernst & Young (2015) y Price and 
Waterhouse Coopers (2016), entre las ventajas 
se encuentran la atracción de capitales, el buen 
relacionamiento con las comunidades aledañas 
y otros grupos de interés; el fortalecimiento de 
la marca y la fidelización de los clientes; el apor-
te a la estabilización de los mercados mediante 
la contribución a su desarrollo y ampliación, así 
como al acceso a productos y servicios para 
amplios grupos de consumidores. 
Por otro lado, al aprobar los ODS, los go-
biernos se comprometieron también con la 
meta 12.6, que estipula el requerimiento de 
“alentar a las empresas a que adopten prácti-
cas sostenibles e incorporen información sobre 
la sostenibilidad en su ciclo de presentación de 
informes”. En esta línea, las empresas que des-
de ahora alinean los ODS a sus actividades, se 
adelantan a los planes, políticas y regulaciones 
de los gobiernos nacionales para la implemen-
tación de los ODS y así, estarán menos expues-
tas a riesgos legales y reputacionales. 
7.2. ODS, sector privado y 
promoción de la paz
Para el actual contexto colombiano de tran-
sición hacia el posconflicto, los ODS cobran aún 
más relevancia, pues su promoción tiene una 
estrecha relación con la construcción de paz y 
los aportes del sector privado. No puede ha-
ber desarrollo sostenible sin paz, y sin desarro-
llo sostenible no habrá paz. El sector privado, 
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al comprometerse con el logro de los ODS y 
priorizando aquellos objetivos en donde pueda 
tener un impacto más relevante, dispone de un 
vehículo importante para ayudar a transformar 
los factores estructurales que generan y man-
tienen los conflictos. 
En el marco de las acciones desde las em-
presas para promover la paz, cabe resaltar, en 
primera instancia, el Objetivo 16: Paz, justicia e 
instituciones sólidas. Este objetivo propone 12 
metas concretas para lograr un país seguro, pa-
cífico, con una institucionalidad fuerte y capaz 
de brindar justicia a las víctimas de la violencia. 
La paz, en un entorno institucional estable, con 
reglas de juego claras y un sistema de justicia 
eficaz y eficiente, beneficia al sector privado. 
Sin embargo, el alcance de las acciones em-
presariales para aportar a la paz realmente va 
mucho más allá del objetivo 16. Prácticamen-
te, todos los ODS tienen alguna relación con 
los aportes que puedan hacer las empresas a 
la construcción de paz. Cabe mencionar algu-
nos ejemplos: el Objetivo 8, relacionado con el 
trabajo decente y el crecimiento económico, 
tiene una alta relevancia, ya que la generación 
de empleos dignos y bien remunerados, y que 
respetan los derechos de los trabajadores, son 
condiciones para la construcción de una paz 
duradera (tal como se planteó en el capítulo 
de “Empleo para la Paz”). También contribuyen 
con la paz varios de los ODS que se refieren al 
medio ambiente y la protección de los recur-
sos naturales, entre estos los objetivos 6 y 15. 
La gestión empresarial que no tiene criterios de 
responsabilidad y que no es sensible frente a los 
Derechos Humanos y al riesgo de generar con-
flictos, puede alimentar conflictividades de tipo 
social, ambiental, acceso a recursos, entre otros. 
7.3. Cómo integrar los ODS en la 
operación: Guías para empresas
¿Pero, cómo aterrizar la ambiciosa serie de 
Objetivos y metas a la realidad de una empre-
sa? Para ayudarles a los actores del sector pri-
vado en esta tarea, existen diferentes guías y 
herramientas. 
En 2013, el Pacto Global de las Naciones 
Unidas, la organización Global Reporting Ini-
tiative (GRI) y el Consejo Empresarial Mundial 
para el Desarrollo Sostenible (WBCSD por sus 
siglas en inglés) elaboraron la guía Arquitectos 
de un mundo mejor. Creando la Arquitectura 
Post 2015 de Compromiso Empresarial. Esta 
publicación profundiza en los drivers sociales y 
los de mercado que motivan a las empresas a 
comprometerse con los ODS y da pautas sobre 
cómo alinear las prioridades del desarrollo sos-
tenible –crecimiento inclusivo, igualdad social y 
progreso, protección medioambiental– con los 
objetivos de negocio a largo plazo: crecimiento 
de ingresos, productividad de recursos y ges-
tión del riesgo.
En 2016, la misma alianza de organizacio-
nes lanzó el SDG Compass (Brújula de los ODS, 
actualmente sólo disponible en inglés: http://
sdgcompass.org/). Esta herramienta digital, dis-
ponible de manera gratuita, orienta a las em-
presas sobre cómo pueden alinear sus estrate-
gias con los ODS, así como medir y gestionar su 
contribución a la realización de estos Objetivos. 
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La sección “Inventario de Indicadores de Nego-
cios” permite relacionar indicadores de negocio 
existentes –como por ejemplo los que propone 
el marco de reporte GRI, así como estándares 
internacionales en aspectos sociales y ambien-
tales– con los ODS, además de permitir filtrar 
aquellos indicadores que son más relevantes 
para la empresa y su actividad. 
Asimismo, otros actores como las firmas in-
ternacionales de consultoría, arriba referencia-
das, han publicado diferentes guías con pautas 
para ayudar a las empresas en la selección y 
priorización de los ODS con mayor relevancia 
para sus negocios, así como en su integración 
en las actividades de la compañía. Por otro 
lado, se resalta la publicación Navegando los 
ODS: una guía de negocios para el compromi-
so con los objetivos globales de la ONU (2016), 
que describe, para cada uno de los ODS y sus 
metas relacionadas, la relevancia y urgencia 
de la acción para lograr su cumplimiento, sus 
implicaciones para las empresas y numerosos 
ejemplos de acciones que éstas puedan desa-
rrollar en el día a día de su operación.
7.4. Modelo de gestión 
empresarial para ODS y paz
Para finalizar, con un enfoque en la integra-
ción del Objetivo 16 en la gestión empresarial, la 
guía Promoviendo los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible a través del apoyo a la paz: cómo las 
empresas pueden aportar (hasta la fecha dis-
ponible solo en inglés), elaborada por la iniciati-
va Business for Peace del Pacto Global, incluye 
pautas valiosas. 
Esta Guía propone un modelo de gestión que 
consta de cinco pasos: 1. Comprometerse: en-
tender por qué contribuir a la paz es importante 
para la empresa, en una o más de sus esferas 
de influencia, como por ejemplo: empodera-
miento económico, inclusión étnica, diálogo pú-
blico-privado, buen gobierno, anticorrupción o 
efectividad del sector de seguridad; 2. Analizar: 
utilizar el análisis de conflictos para determinar 
cómo hacer una contribución positiva a la paz, 
fundamentada en la identificación de las causas 
de la violencia y las tensiones; 3. Definir: esta-
blecer objetivos claros y desarrollar enfoques 
alineados con el contexto, así como una “teoría 
de cambio” robusta, para maximizar impactos 
en la construcción de paz; 4. Implementar: mo-
nitorear y evaluar la efectividad de la operación 
empresarial y de los programas, en relación 
con sus impactos en la paz y en la transforma-
ción de las causas del conflicto identificadas, y 
5. Comunicar: incorporar información sobre los 
impactos y contribuciones a la paz en los me-
canismos de comunicación y reporte ante los 
grupos de interés.
Todas estas herramientas tienen en común 
la propuesta de acciones concretas para las 
empresas que quieran aportar al desarrollo 
sostenible e inclusivo desde un enfoque inte-
gral, enmarcadas en clave de construcción de 
paz. Con esto se quiere superar el tradicional 
enfoque de ejecutar acciones aisladas, de filan-
tropía o inversión social puntualizada. Estas son 
guías y herramientas importantes para la ges-
tión empresarial, para aquellas empresas que 
quieran alinear sus retornos comerciales con 
beneficios para el conjunto de la sociedad, para 
hacerla más justa y pacífica. Con ellas, las em-
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presas pueden mostrar su compromiso, no sólo con la forma responsable 
de hacer negocios, sino con el tránsito hacia la construcción de una paz 
nacional.
Para mayor información de los ODS:
• Los ODS y sus metas en español (2017). En: http://www.
un.org/sustainabledevelopment/es/objetivos-de-desarro-
llo-sostenible/
• SDG Compass, (2017) base de datos web: http://sdgcom-
pass.org/
• UNGP, GRI, WBSCD (2016). SDG Compass. La guía para 
la acción empresarial en los ODS. http://sdgcompass.
org/wp-content/uploads/2016/06/SDG_Compass_Spani-
sh-one-pager-view.pdf
• PWC (2016). Navigating the SDGs: a business guide to en-
gaging with the UN Global Goals, en: https://www.pwc.com/
gx/en/sustainability/publications/PwC-sdg-guide.pdf
• United Nations Global Compact (2015). Advancing the Sus-
tainable Development Goals by Supporting Peace: How 
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Conclusiones
Existen diferentes ámbitos en los que el sector empresarial puede pro-
piciar condiciones para el establecimiento de una paz estable y duradera 
en Colombia: visión de desarrollo ligada a la paz, generación de empleo 
digno, gestión operativa e inversión responsable, aplicación de estándares 
internacionales, fortalecimiento de encadenamientos productivos, com-
portamiento ético y aprovechamiento de incentivos tributarios para la paz, 
entre otros. 
Sin embargo, los esfuerzos en construcción de paz, además de acciones 
en los ámbitos arriba mencionados, requieren un mayor involucramiento y 
compromiso de las empresas por hacer una sociedad más justa y pacífica. 
Para esto es conveniente que las empresas piensen de manera más pro-
funda su papel en la sociedad y que esta reflexión lleve a que participen 
y busquen formar parte de los consensos mínimos que necesita Colombia 
para avanzar hacia una mejor sociedad. Estos consensos aún son una tarea 
inacabada en el país. 
Es importante reconocer que a diferencia de sociedades más avanza-
das, nuestro se encuentra en un proceso de consolidación de su Estado 
de derecho y de perfeccionamiento de su modelo democrático, en medio 
de la corrupción, el narcotráfico, las expectativas sociales incumplidas y el 
accionar de grupos armados irregulares, entre otros. No es un llamado al 
conformismo, por el contrario, hacer las paces con las FARC debería ser 
visto como una oportunidad para pasar la página, aprendiendo de nues-
tros errores, reconociendo y reparando a las víctimas y aplicando todas 
las medidas políticas, sociales, económicas y jurídicas para garantizar la no 
repetición de la violencia y el conflicto armado. 
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En varias zonas del país afectadas por el conflicto, el modelo de “paz 
territorial” es precisamente una estrategia para construir Estado y demo-
cracia desde las regiones, y en esto las empresas pueden ser promotoras. El 
sector empresarial no está llamado a asumir las responsabilidades del Es-
tado, pero en muchos casos, sí puede ser protagonista, en sus regiones de 
influencia, en la promoción de procesos en construcción de paz. En otros 
casos, pueden aprovechar los esfuerzos de sus pares, de otros gremios, de 
la sociedad civil y del mismo Estado para generar impulsos coordinados, 
sostenibles y con amplia incidencia. 
El panel “Paz y sector privado: Paz, empleo y oportunidad” inspiró la pro-
fundización de varias temáticas corporativas para la construcción de paz. 
Por supuesto, el contenido de este documento no agotó todos los temas 
y las discusiones que en el ámbito nacional e internacional se desarrollan 
frente a estos aspectos. Sin embargo, puede ayudar a guiar u orientar a las 
empresas, sus colaboradores y dirigentes en los asuntos relacionados con 
el quehacer de la paz en Colombia. 
Desde la FIP buscamos que las empresas, en su conjunto, asuman el reto 
de construir la paz nacional, además de que cada una, de acuerdo con su 
perfil y capacidad, haga lo propio en su respectiva zona de operación. Tam-
bién invitamos a que cada empresa identifique otros desafíos y oportunida-
des para la paz, que en sus ámbitos de influencia se estén desarrollando o 
puedan ser potencialmente realizables. 
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